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Jerusalén
Futura capital del 
mundo
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La revista El Mundo de Mañana no tiene precio de suscripción. Se distribuye gratuitamente a quien la solicite, gracias a los diezmos y ofrendas de los miembros de la 
Iglesia del Dios Viviente y otras personas que voluntariamente han decidido tomar parte en la proclamación del verdadero evangelio de Jesucristo a todas las nacio-
nes. Salvo indicación contraria, los pasajes bíblicos que se citan en esta publicación han sido tomados de la versión Reina Valera revisión de 1960.
Nuestra portada: La Biblia revela el hecho de que Jerusalén es el centro de las profecías, y llegará a convertirse en la capital del mundo.

Un rey sabio y rico, el más sabio 
y más rico de su tiempo, se 
propuso hallar el secreto para 

una vida feliz. Lo buscó en el vino, las mu-
jeres y otros deleites. ¿Comediantes? ¿Músi-

cos? Podría traer a su antojo a los más hábiles. 
Se sumergió en la lectura, que le daba conocimientos y sabiduría; y 
no dejó de aprender observando a otros. En el ámbito físico, práctica-
mente nada estaba fuera de su alcance. Y dijo para sí:

“Ven ahora, te probaré con alegría, y gozarás de bienes. 
Mas he aquí esto también era vanidad. A la risa dije: Enloqueces; 
y al placer: ¿De qué sirve esto? Propuse en mi corazón agasajar 
mi carne con vino, y que anduviese mi corazón en sabiduría, con 
retención de la necedad, hasta ver cuál fuese el bien de los hijos 
de los hombres, en el cual se ocuparan debajo del cielo todos los 
días de su vida. Engrandecí mis obras, edifiqué para mí casas, 
planté para mí viñas; me hice huertos y jardines, y planté en ellos 
árboles de todo fruto. Me hice estanques de aguas, para regar de 
ellos el bosque donde crecían los árboles… Me amontoné tam-
bién plata y oro, y tesoros preciados de reyes y de provincias; 
me hice de cantores y cantoras, de los deleites de los hijos de los 
hombres, y de toda clase de instrumentos de música… No negué 
a mis ojos ninguna cosa que desearan, ni aparté mi corazón de 
placer alguno, porque mi corazón gozó de todo mi trabajo; y esta 
fue mi parte de toda mi faena” (Eclesiastés 2:1-6, 8, 10).

Si la felicidad se pudiera comprar con posesiones y dinero, este 
rey tendría que ser el ser más feliz que jamás existió. Pero, ¿lo era? Él 
mismo responde: “Aborrecí, por tanto, la vida, porque la obra que 
se hace debajo del Sol me era fastidiosa; por cuanto todo es vanidad 
y aflicción de espíritu” (Eclesiastés 2:17). Sin duda disfrutó de lo que 
había logrado y vivido, pero aun así, veía que al final todo era vanidad.

Claro que si nos halláramos en el lugar del rey Salomón, ¡todo 
sería diferente! Muchos pensaríamos. Se dice que la felicidad no se 
compra con dinero, y sin embargo, se vive la vida como si fuera lo 
contrario. Basta ver la popularidad de las loterías administradas por 
los estados: cuanto mayor sea el premio, más dinero invierten en ellas 
las multitudes esperanzadas.

La gente procura saciar toda su hambre y su sed, como hizo Sa-
lomón, pero al final queda vacía y sedienta. Unos viven para jugar al 
golf, otros viven por el fin de semana para respaldar a su equipo favo-
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rito. A otros les encanta la parranda. Hay quienes acumulan mucho 
más dinero del que pudieran necesitar en toda su vida. Y luego están 
quienes ansían la popularidad o el poder. Muchas cosas ofrecen pla-
ceres temporales, pero tal como observó Salomón, al final, no hay 
placer que dure para siempre. Y sobre la cabeza de todos nosotros 
¡pende el inevitable sepulcro! 

Salomón no es el único personaje bíblico que veía la futilidad 
en la vida mortal. El profeta Isaías observó que es propio del hom-
bre perseguir el viento fugaz que es la felicidad. A quienes ansían 
lograr la felicidad adquiriendo cosas, y lanzándose tras los placeres 
temporales, les ofrece este consejo: “A todos los sedientos: Venid a 
las aguas; y los que no tienen dinero, venid, comprad y comed. Ve-
nid, comprad sin dinero y sin precio, vino y leche. ¿Por qué gastáis 
el dinero en lo que no es pan, y vuestro trabajo en lo que no sacia?” 
(Isaías 55:1-2).

¿Qué es lo que produce la felicidad que tantos desean… pero 
que tan pocos encuentran?

Salomón habló de una vida 
de labores que nos permitan dis-
frutar de los frutos de nuestro tra-
bajo, y atender al bienestar de los 
demás. “He conocido que no hay 
para ellos cosa mejor que alegrar-
se, y hacer bien en su vida; y tam-
bién que es don de Dios que todo 
hombre coma y beba, y goce el 
bien de toda su labor” (Eclesiastés 
3:12-13). Pero esta no puede ser la 
solución completa, porque un día 
el comer, beber y gozar llegarán 
a su fin… ¡y esta es precisamen-
te la lección que Salomón quería 
impartir!

Salomón escribió desde la 
perspectiva del hombre mortal. Si 
no hay vida después de la muerte, 
entonces seamos buenos o ma-
los, sabios o necios, todos llega-
remos a un mismo fin: “El sabio 
tiene sus ojos en su cabeza, mas 
el necio anda en tinieblas; pero 
también entendí yo que un mis-
mo suceso acontecerá al uno como al otro. Entonces dije yo en mi 
corazón: Como sucederá al necio, me sucederá también a mí. ¿Para 
qué, pues, he trabajado hasta ahora por hacerme más sabio? Y dije 
en mi corazón, que también esto era vanidad” (Eclesiastés 2:14-15).

¿Significa acaso lo anterior que Salomón no vio ninguna espe-
ranza más allá del sepulcro? A primera vista, así pareciera:

 “Porque los que viven saben que han de morir; pero los muer-
tos nada saben, ni tienen más paga; porque su memoria es puesta 
en olvido. También su amor y su odio y su envidia fenecieron ya; 
y nunca más tendrán parte en todo lo que se hace debajo del Sol… 
Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo según tus fuerzas; 
porque en el seol, adonde vas, no hay obra, ni trabajo, ni ciencia, ni 
sabiduría” (Eclesiastés 9:5-6, 10). 

Pero, ¿es la muerte el final?

Salomón entendía algo que muy pocos logran captar: Nuestra 
mortalidad es un elemento importante de la obra que Dios cumple 
en nosotros: “Dije en mi corazón: Es así, por causa de los hijos de 

los hombres, para que Dios los pruebe, y para que vean que ellos 
mismos son semejantes a las bestias. Porque lo que sucede a los hijos 
de los hombres, y lo que sucede a las bestias, un mismo suceso es: 
como mueren los unos, así mueren los otros, y una misma respira-
ción tienen todos; ni tiene más el hombre que la bestia; porque todo 
es vanidad. Todo va a un mismo lugar; todo es hecho del polvo, y 
todo volverá al mismo polvo” (Eclesiastés 3:18-20).

Dios está probando a cada uno de nosotros. Desea hacernos 
comprender que la vida mortal es pasajera, pero que no es el final… 
y esto lo entendió Salomón claramente: “Dije yo en mi corazón: Al 
justo y al impío juzgará Dios; porque allí hay un tiempo para todo 
lo que se quiere y para todo lo que se hace” (Eclesiastés 3:17). Ve-
mos este mismo mensaje muchas veces en el libro del Eclesiastés. 
Salomón comprendía que sí es valiosa nuestra conducta en la vida 
mortal: “Aunque el pecador haga mal cien veces, y prolongue sus 
días, con todo yo también sé que les irá bien a los que a Dios temen, 
los que temen ante su presencia” (Eclesiastés 8:12). Y en uno de los 

pasajes más conocidos, aconse-
ja así a la próxima generación: 
“Alégrate, joven, en tu juventud, y 
tome placer tu corazón en los días 
de tu adolescencia; y anda en los 
caminos de tu corazón y en la vis-
ta de tus ojos; pero sabe, que sobre 
todas estas cosas te juzgará Dios” 
(Eclesiastés 11:9).

Las palabras de Salomón 
son importantes. Llegan al meo-
llo de lo que nosotros valoramos. 
Comparan dos opciones: una vida 
encaminada a satisfacer los de-
seos personales y egoístas, o una 
que busca algo más grande que 
el aquí y el ahora. Isaías se refie-
re a la necesidad de que actuemos 
mientras aún hay tiempo, y de la 
importancia de la gracia de Dios 
para los sabios que rehúsan vivir 
solamente para el día hoy.

“Oídme atentamen-
te, y comed del bien, y se 
deleitará vuestra alma con 

grosura. Inclinad vuestro oído, y venid a mí; oíd, y vivirá 
vuestra alma… Buscad al Eterno mientras puede ser hallado, 
llamadle en tanto que está cercano. Deje el impío su camino, 
y el hombre inicuo sus pensamientos, y vuélvase al Eterno, el 
cual tendrá de él misericordia, y al Dios nuestro, el cual será 
amplio en perdonar” (Isaías 55:2-3, 6-7). 

Salomón termina su discurso con la advertencia de que Dios 
juzga nuestras acciones: “El fin de todo el discurso oído es este: 
Teme a Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto es el todo 
del hombre. Porque Dios traerá toda obra a juicio, juntamente con 
toda cosa encubierta, sea buena o sea mala” (Eclesiastés 12:13-14). 
¡Escuchemos para nuestro bien la advertencia!

Gerald E. Weston

Mensaje personal del director general, Gerald E. Weston

“He conocido que no hay para ellos cosa mejor que 
alegrarse, y hacer bien en su vida; y también que es 
don de Dios que todo hombre coma y beba, y goce 
el bien de toda su labor”. Salomón.
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Por: Richard F. Ames

Fuera de Israel, pocos se dieron 
cuenta, cuando en diciembre del 
2022 la organización nacional pa-

lestina Hamás anunció su plan de “liberar a Je-
rusalén y sus sitios santos” del dominio israelí. 
Acusado ampliamente como un grupo terro-
rista, Hamás celebró sus 35 años de existencia 
haciendo circular mapas de una Palestina que 
se extiende desde el río Jordán hasta el Medi-
terráneo… dando a entender con esto el fin de 
Israel, y el establecimiento de Jerusalén como 
ciudad capital de Palestina. Aunque pocos pre-
vén el éxito de las amenazas de Hamás, estas 
continúan siendo un motivo de tensión y de-
rramamiento de sangre.

Aunque Jerusalén se halla en el cora-
zón de los conflictos del Oriente Medio, rela-
tivamente son pocos los que la ven como una 
verdadera ciudad mundial. La revista esta-
dounidense Foreign Policy publica una clasi-
ficación de Ciudades globales; resaltando las 
urbes metropolitanas que ocupan los primeros 
lugares en el mundo económico, político, cul-
tural y de comunicaciones. En enero del 2023, 
Londres en el Reino Unido y Nueva York en los 
Estados Unidos ocupaban los primeros lugares 
con la designación Alfa++. Algunas ciudades 
Alfa+ son Pekín y Shanghái en China, Tokio 

en Japón y la isla nación de Singapur. Situada 
por debajo de las clasificaciones Beta y Gama, 
Jerusalén en Israel está clasificada como una 
ciudad de suficiencia, detrás de unas 200 ciu-
dades del planeta que se consideran más im-
portantes.

Los financistas suelen señalar a Nueva 
York en Estados Unidos o Londres en el Reino 
Unido como la capital del mundo. Los Ángeles, 
California, es vista a menudo como la capital 
del entretenimiento. Más de mil quinientos 
millones de musulmanes en el mundo miran a 
la Meca como la ciudad más importante den-
tro de su fe, y más de mil millones de católi-
cos miran a la ciudad del Vaticano. Si se trata 
exclusivamente del tamaño, la urbe metropo-
litana de Tokio en Japón, con sus más de 35 
millones de residentes, es el sitio urbano más 
grande del mundo.

Medida con los criterios más difundidos, 
la antigua ciudad de Jerusalén quizá no parezca 
muy importante. Sin embargo, la Biblia revela 
un hecho bastante desconocido: Jerusalén será 
el centro de los sucesos profetizados para el 
tiempo del fin ¡y pronto habrá de convertirse 
en la capital del planeta Tierra!

Auge y caída de Babilonia

El rey Nabucodonosor construyó los 

jardines colgantes de Babilonia, que se cuentan 
entre las siete maravillas del mundo antiguo. El 
historiador griego Heródoto dijo de Babilonia 
que, además de su tamaño, “en esplendor no 
hay otra ciudad que se le asemeje” (Historias, 
libro 1, sección 178).

En su tiempo, Babilonia fue la ciudad 
más grande del mundo. Historiadores y ar-
queólogos dicen que fue la primera ciudad que 
sobrepasó 200.000 habitantes. En el 2019, fue 
declarada Patrimonio mundial por la UNES-
CO (Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura), dis-
tinción que se había conferido a Jerusalén en 
1981.

La Biblia documenta el orgullo y la jac-
tancia del rey Nabucodonosor por su hazaña. 
El profeta Daniel ya le había advertido que de-
bía humillarse, arrepintiéndose de sus pecados 
y haciendo misericordia a los oprimidos: “Al 
cabo de doce meses, paseando en el palacio 
real de Babilonia, habló el rey y dijo: ¿No es 
esta la gran Babilonia que yo edifiqué para casa 
real con la fuerza de mi poder, y para gloria de 
mi majestad?” (Daniel 4:29-30). Dios castigó al 
rey Nabucodonosor, y este por fin aprendió la 
lección: “Ahora yo Nabucodonosor alabo, en-
grandezco y glorifico al Rey del Cielo, porque 
todas sus obras son verdaderas, y sus caminos 
justos; y Él puede humillar a los que andan con 

Una ciudad turbulenta con un pasado lóbrego
¡tendrá un futuro maravilloso!

Jerusalén
Futura capital del mundo
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soberbia” (v. 37).
Al final, el gran imperio de Nabucodo-

nosor cayó, y con él, la gran ciudad de Babi-
lonia.

Auge y caída de imperios 

El Reino Babilónico dio paso al gran 
Imperio Medopersa, y cuando este cayó ante 
los griegos, el mundo vio surgir el Imperio 
Grecomacedonio. Alejandro Magno, podero-
so guerrero, encabezó campañas militares por 
Europa y Asia, y estableció más de una decena 
de ciudades que se llamaron en su honor: Ale-
jandría. Alejandría en Egipto fue capital del 
Reino Egipcio durante casi mil años, hasta la 
conquista musulmana en el año 641 d.C. Con 
el surgimiento del Imperio Romano, la ciudad 
de Roma se elevó a una posición de importan-
cia mundial, y desde sus siete colinas reinaron 
césares y papas.

¿Qué importancia tienen para nosotros 
estos imperios? La Biblia revela una serie de 
grandes imperios. El profeta Daniel los pre-
dice al describir una misteriosa figura con ca-
beza de oro, pecho y brazos de plata, vientre y 
muslos de bronce, piernas de hierro y pies de 
hierro y barro cocido (Daniel 2:32-43). Tam-
bién nos presenta una bestia con diez cuernos 
que representan imperios mundiales (Daniel 
7). El apóstol Juan habla en su profecía de una 
“bestia”, figura que gobernará al mundo desde 
una capital poderosa. ¿Cuánta fuerza llegará a 
tener esta bestia o potencia mundial? Leemos 
que “se le dio autoridad sobre toda tribu, pue-
blo, lengua y nación” (Apocalipsis 13:7).

La buena noticia es que Jesucristo, veni-
dero Rey de reyes, va a conquistar y destruir a 
esta potencia (Apocalipsis 17:14). ¿Dónde es-
tablecerá su gobierno Jesucristo el Rey? ¿Cuál 
de las ciudades de la Tierra será la capital del 
mundo?

La respuesta es ¡Jerusalén! Muchos pa-
sajes así lo confirman. La siguiente es una pro-
fecía sobre el futuro de la ciudad: “Lo que vio 
Isaías hijo de Amoz acerca de Judá y de Jerusa-
lén. Acontecerá en lo postrero de los tiempos, 
que será confirmado el monte de la casa del 
Eterno como cabeza de los montes, y será exal-
tado sobre los collados, y correrán a él todas las 
naciones” (Isaías 2:1-2).

Como ya saben los lectores habituales 
de El Mundo de Mañana, un monte en la Bi-
blia simboliza un reino o gobierno. Isaías dijo 
claramente que en Jerusalén se establecería el 
Reino del Señor. Efectivamente, ¡Jerusalén será 
la capital del mundo! Notemos que “correrán a 
él todas las naciones”, en acatamiento al nuevo 
gobierno mundial.

Es importante entender que este no será 
un gobierno manejado por egoístas seres hu-

manos. El nuevo gobierno que regirá a todo el 
mundo será el Reino de Dios ¡y su gobernante 
será el Salvador y Rey de reyes, Jesucristo! Esa 
es la buena noticia, el futuro que todos espera-
mos con anhelo. Confío en que también nos 
encontremos a la espera de ese mundo futuro 
de paz, anhelando la venida del Reino y oran-
do, tal como se nos enseña en Mateo 6:10: 
“Venga tu Reino”.

 
Conflicto actual sobre Jerusalén

Cuando el Príncipe de Paz regrese, Je-
rusalén va a ser su capital y centro mundial 
del gobierno, religión y educación. El nombre 
Jerusalén significa “ciudad de la paz”, pero ese 
nombre no parece reflejar la realidad en esa 
perturbada capital. La mayor parte de las na-
ciones actuales ni siquiera reconocen a Jeru-
salén como la capital de Israel, a causa de las 
incesantes disputas entre el país y los palesti-
nos, quienes igualmente la reclaman como su 
capital. Se despertó una polémica mundial, 
cuando en diciembre del 2017 el entonces pre-
sidente de Estados Unidos, Donald Trump, 
anunció que su país reconocería a Jerusalén 
como la ciudad capital de Israel. Australia hizo 
lo mismo por un tiempo, pero en octubre del 
2022 revocó su decisión, regresando al estado 
anterior que reconoce a Tel Aviv como capital.

Desde la Guerra de los Seis Días en 1967, 
Israel ha librado guerras y negociado tratados 
de paz con varios estados árabes, pero nunca 
ha podido negociar un acuerdo de paz perma-
nente con los palestinos. Antes de su muerte 
en el 2001, Faisal Husseini, representante de 
la Autoridad Palestina en Jerusalén, declaró 
que Israel “debe retirarse de toda Jerusalén 
Oriental hasta las demarcaciones que rigieron 
antes de 1967… todos los asentamientos y ve-
cindades israelíes en Jerusalén Oriental deben 
desmantelarse… Israel debe compensar a los 
palestinos por los daños que ha infligido, in-
cluidos los cambios en el carácter de la ciudad 
y la vida de sus ciudadanos” (The Jerusalem 
Post, 19 de noviembre de 1999).

Israel, por supuesto, no se ha retirado 
de Jerusalén Oriental ni tiene intenciones de 
hacerlo. Pero en julio del 2000, el primer mi-
nistro israelí Ehud Barak hizo lo que ningún 
negociador israelí había hecho: Propuso que 
Israel concedería la facultad de autogobierno 
administrativo a los palestinos en Jerusalén 
Oriental. Pero Barak quería que Israel mantu-
viera el control de la seguridad sobre Jerusalén 
Oriental, y los palestinos rechazaron su pro-
puesta. Se rompieron las negociaciones y a eso 
volvió el conflicto actual. ¿Cuál fue el origen 
de esa ruptura en las negociaciones? El punto 
que parece insoluble es este: ¿Quién controlará 
Jerusalén?

Si ambas partes asumen una posición 
innegociable, el resultado es un punto muerto. 
La posición israelí sigue sin cambio: Insisten 
en que Jerusalén continuará unida bajo la so-
beranía única de Israel.

¡Sí, la brecha entre los puntos de vista 
sobre la soberanía de Jerusalén es amplia y 
profunda! ¿Qué piensa la comunidad inter-
nacional de este conflicto? ¿Cuál sería la so-
lución? En 1980, cuando Israel declaró que 
Jerusalén es la “capital unida y eterna” del país, 
el Vaticano se expresó firmemente opuesto a 
semejante declaración. Más tarde, en 1984, el 
papa Juan Pablo II pidió que Jerusalén tuviera 
un “estatus especial de garantía internacional”. 
Y muy recientemente, en su mensaje pascual 
en abril del 2022, el papa Francisco instó a los 
israelíes y palestinos a “gozar de acceso libre a 
los lugares santos con mutuo respeto por los 
derechos de cada uno”.

Podemos estar seguros de que el esta-
tus de Jerusalén continuará siendo un tema 
geopolítico central. Debemos observar lo que 
ocurre en el Oriente Medio, y las tendencias 
que señalen grandes cambios en el control po-
lítico y religioso de la ciudad de Jerusalén.

“Jerusalén será hollada por los gentiles”

Jesús habló de un tiempo cuando ejérci-
tos hostiles invadirán la Tierra Santa y rodea-
rán la ciudad de Jerusalén. “Cuando viereis a 
Jerusalén rodeada de ejércitos, sabed entonces 
que su destrucción ha llegado” (Lucas 21:20). 
Vemos por lo menos dos señales a las cuales 
debemos estar atentos: la “abominación de-
soladora” (Mateo 24:15; Marcos 13:14) y “Je-
rusalén rodeada de ejércitos”. Estos no van a 
ser unos simples ejércitos del Oriente Medio, 
sino los ejércitos de los gentiles que controla-
rán Jerusalén durante tres años y medio, como 
leemos en Apocalipsis 11:2. Continuemos en 
Lucas 21:

“Estos son días de retribu-
ción, para que se cumplan todas las 
cosas que están escritas. Mas ¡ay de 
las que estén encintas, y de las que 
críen en aquellos días! Porque ha-
brá gran calamidad en la Tierra, e 
ira sobre este pueblo. Y caerán a filo 
de espada, y serán llevados cautivos 
a todas las naciones; y Jerusalén será 
hollada por los gentiles, hasta que los 
tiempos de los gentiles se cumplan” 
(Lucas 21:22-24). 

El apóstol Juan escribió: “Me fue dada 
una caña semejante a una vara de medir, y se 
me dijo: Levántate, y mide el templo de Dios, 
y el altar, y a los que adoran en él. Pero el patio 
que está fuera del templo déjalo aparte, y no lo 
midas, porque ha sido entregado a los gentiles; 
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J ERUSALÉN :
LÍNEA DEL TIEMPO
Esta ciudad se destaca como punto central de la profecía bíblica más que cualquiera otra: 
Jerusalén. Después de la última cruzada, la ciudad pasó siglos en la penumbra de la 
geopolítica. Ahora, una vez más, ha tomado el centro del escenario en los asuntos mun-
diales.

Para entender por qué sucedió esto, debemos examinar los hitos y dramáticos aconteci-
mientos que han marcado la historia de Jerusalén a lo largo de los siglos.

1895 aC 1850 aC 1406 aC 1000 aC

586 aC 539 aC 63 aC 37 aC 31 dC

Melquisedec, rey 
de Salem, 
bendice a Abram 
y recibe sus 
diezmos (Génesis 
14:18-20)

Dios instruye a 
Abraham para 
que lleve a Isaac 
para sacrificarlo 
en la tierra de 
Moriah, futura 
ubicación del 
templo (Génesis 
22:2). Luego, Dios 
provee un 
carnero para el 
sacrificio en lugar 
de Isaac.

Josué derrota a 
Adonisedec, rey 
de Jerusalén 
(Josué 10:1-5, 
23-26). Los 
jebuseos retienen 
partes de la 
ciudad (Josué 
15:63).

Primeros años aproximados

Unos 400 años después, el rey David 
gobierna todo Israel desde Jerusalén.

Jerusalén es 
capturada por el 
rey David (2 
Samuel 5:6-9), y la 
ciudadela se 
convierte en la 
ciudad de David. 
Jerusalén se 
convierte en la 
capital de todo 
Israel. Varios años 
después, Dios 
elige la era de 

Arauna, jebuseo, 
adyacente a la 
ciudad de David, 
para que David 
ofrezca sacrificios, 
a fin de que Dios 
detenga la plaga 
en Jerusalén (2 
Samuel 24:16). Así 
se confirma en la 
ubicación futura 
del templo de 
Dios.

Durante un período de unos 20 años, 
el Reino de Judá sufre deportaciones 
a Babilonia, la última en el año 587 
a.C., y culmina con la destrucción de 
Jerusalén.

El rey Nabuco-
donosor 
conquista y 
destruye 
Jerusalén y el 
templo (2 Reyes 
25:8-10).

70 dC
El segundo 
templo es 
destruido por 
los romanos. El 
muro occidental 
o de los Lamen-
tos, permanece.

1917
La Declaración 
de Balfour es 
emitida por el 
gobierno 
británico, 
manifestando la 
política para 
establecer una 
patria judía en 
Palestina. El 
ejército británi-
co al mando del 
general 
Edmund Allenby 
derrota a los 
turcos y entra 
en Jerusalén.

1947
Las Naciones 
Unidas dividen 
Jerusalén. La 
ciudad queda 
dividida entre el 
control árabe y 
el judío.

1948
El 14 de mayo 
Israel se 
convierte en 
una nación 
independiente. 
Israel se defien-
de con éxito 
contra el ataque 
de la Liga Árabe.

1967
Durante la 
Guerra de los 
Seis Días, Israel 
captura toda 
Jerusalén, 
poniéndola bajo 
el dominio judío 
por primera vez 
desde la 
destrucción 
romana del año 
70 d.C.

Ciro el Grande 
de Persia 
conquista 
Babilonia. 
Permite que los 
judíos cautivos 
regresen a 
Jerusalén (2 
Crónicas 
36:22-23).

Pompeyo 
conquista 
Jerusalén y la 
convierte en 
parte del 
Imperio 
Romano.

Herodes el 
Grande asume 
el reinado en 
Jerusalén.

La crucifixión de 
Jesucristo, la 
resurrección y el 
comienzo de la 
era de la Iglesia.

Después de la sujeción al Imperio Persa y al Imperio Greco-
macedonio, Jerusalén es gobernada por Roma.

Durante los 1.800 años posteriores al 70 d. C., Jerusalén 
experimenta muchos conflictos, incluida la dominación 
musulmana. Pero en 1917, Jerusalén entra en una nueva fase.
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y ellos hollarán la ciudad santa cuarenta y dos meses” (Apocalipsis 11:1-
2).

Durante 42 meses, la ciudad santa, Jerusalén, no será controlada 
por los judíos, sino por los gentiles. Leyendo el libro del Apocalipsis, ve-
mos que este período de tres años y medio ocurre poco antes del regreso 
de Jesucristo.

Profecía de Daniel sobre los sacrificios diarios

Cuando Daniel tuvo una visión revelada por un ser divino, pre-
guntó qué significaba ese mensaje. Este le respondió: “Anda, Daniel, pues 
estas palabras están cerradas y selladas hasta el tiempo del fin” (Daniel 
12:9). Transcurridos más de 2.500 años desde entonces, podemos com-
prender esas profecías: ¡Este es el tiempo del fin! 

Estas profecías encierran un detalle para el tiempo del fin que mu-
chos pasan por alto: “Contando desde el momento en que sea abolido 
el sacrificio perpetuo e instalada la abominación de la desolación: mil 
doscientos noventa días” (v. 11, Biblia de Jerusalén). Dios revela que en 
el tiempo del fin, faltando poco para el regreso de Jesucristo, el sacrificio 
diario se suspenderá, o será “quitado”. ¡La implicación obvia es que pri-
mero los sacrificios tienen que comenzar! Los ejércitos romanos destru-
yeron Jerusalén y el segundo templo en el año 70 d.C., y desde entonces 
los judíos no han vuelto a ofrecer sacrificios en el templo.

Pensemos en los tiempos pasados cuando los judíos regresaron a 
Jerusalén después del cautiverio. Antes de echar los cimientos para re-
construir el templo, empezaron a ofrecer sacrificios. También guardaron 
la Fiesta de los Tabernáculos, ofreciendo sacrificios diarios (Esdras 3:4) 
y: “Desde el primer día del mes séptimo comenzaron a ofrecer holo-
caustos al Eterno; pero los cimientos del templo del Eterno no se habían 
echado todavía” (v. 6).

Veamos otro punto importante: ¿Adónde regresaron los exiliados? 
Aunque el templo no estaba reconstruido, Esdras se refiere al emplaza-
miento del lugar santo como la “casa de Dios” (v. 8). Esto fue alrededor 
del año 536 a.C. Aún no había una construcción, y el resto del capítulo 3 
explica las labores de echar los cimientos.

El punto es que los sacrificios han de ofrecerse en un lugar santo, 
pero el ejemplo en Esdras muestra que se ofrecían diariamente, sin que 
hubiera una construcción física llamada un templo. Los judíos que re-
gresaron del cautiverio llamaban al lugar santo “la casa de Dios”, aunque 
todavía no hubiera ningún templo. En años recientes, los judíos han pre-
sionado por tener su presencia religiosa en el monte del Templo, donde 
ahora solamente pueden adorar los musulmanes. El lugar más santo ac-
tualmente bajo el control de las autoridades religiosas judías es el muro 
occidental o muro de los Lamentos, que es el muro de contención en el 
costado oeste del monte del Templo.

Hay otro motivo que por ahora hace imposible los sacrificios. Un 
elemento que ha faltado desde hace mucho tiempo, para que los judíos 
inicien los sacrificios, son las novillas ceremoniales puras. Los cuerpos 
de esas novillas se quemarían para utilizar las cenizas en unos antiguos 
ritos de purificación. Esas novillas especiales, conocidas como vacas ala-
zanas o rojas, deben tener por lo menos dos años de edad, y no pueden 
haber llevado yugo. Tampoco pueden estar marcadas. No pueden tener 
la oreja perforada ni tacha o marca alguna, y no pueden tener más de dos 
pelos que no sean rojizos. El Instituto del Templo Judío lleva decenios 
preparándose para el sacrificio de animales, y en el 2022 recibió, pro-
cedentes de un rancho de Texas, cinco vaquillas de un año de edad que 
podrían ser aceptables. A medida que crezcan, les harán inspecciones 
para garantizar su pureza ritual. (Israel365News.com, 16 de septiembre 
del 2022).

¿Se utilizará alguna de esas novillas para la preparación de un sa-
crificio diario, con o sin restauración de un templo real?

Mil años de paz

Jesucristo regresará del Cielo con todos los santos resucitados, 
para gobernar la Tierra durante mil años de paz y prosperidad. Jerusalén 
será su capital y capital del mundo. Será no solo la capital del gobierno 
mundial, sino también capital de la educación.

El gran Educador y Maestro, Jesucristo, enseñará la verdad basada 
en la Palabra de Dios: “Así dice el Eterno: Yo he restaurado a Sion, y mo-
raré en medio de Jerusalén; y Jerusalén se llamará ciudad de la Verdad, y 
el monte del Eterno de los ejércitos, monte de Santidad. Así ha dicho el 
Eterno de los ejércitos: Aún han de morar ancianos y ancianas en las ca-
lles de Jerusalén, cada cual con bordón en su mano por la multitud de los 
días. Y las calles de la ciudad estarán llenas de muchachos y muchachas 
que jugarán en ellas” (Zacarías 8:3-5).

Durante el milenio, los primeros mil años del reinado de Jesucris-
to en la Tierra, como Rey de reyes, todas las naciones volverán los ojos 
a Jerusalén como la capital del mundo, y enviarán representantes para 
adorar al Rey: “Y todos los que sobrevivieren de las naciones que vinie-
ron contra Jerusalén, subirán de año en año para adorar al Rey, al Eter-
no de los ejércitos, y a celebrar la Fiesta de los Tabernáculos” (Zacarías 
14:16).

Finalmente, todas las naciones aprenderán el camino de la paz, no 
de la guerra. Aprenderán el verdadero camino del amor a Dios y amor 
al prójimo. No ansiarán el poder militar ni recurrirán a la guerra para 
resolver sus problemas, sino que desearán la verdad que se les enseñará 
desde la ciudad capital del mundo, Jerusalén.

“Vendrán muchos pueblos, y dirán: Venid, y subamos al 
monte del Eterno, a la casa del Dios de Jacob; y nos enseñará sus 
caminos, y caminaremos por sus sendas. Porque de Sion saldrá 
la ley, y de Jerusalén la Palabra del Eterno. Y juzgará entre las 
naciones, y reprenderá a muchos pueblos; y volverán sus espadas 
en rejas de arado, y sus lanzas en hoces; no alzará espada nación 
contra nación, ni se adiestrarán más para la guerra” (Isaías 2:3-4). 

La ciudad de Jerusalén será, por fin, fiel a su nombre: Ciudad de 
Paz, porque el Señor, el Eterno, el Mesías glorificado, Jesús de Nazaret; 
vivirá allí en persona, como dijo: “Yo he restaurado a Sion, y moraré en 
medio de Jerusalén” (Zacarías 8:3). Entonces empezaremos a conocer 
la verdadera paz mundial. Jerusalén, tal como hemos leído, se llamará: 
“Ciudad de la Verdad” (v. 3). Todas las naciones aprenderán los princi-
pios, leyes y valores eternos que garanticen paz y prosperidad para to-
dos. Tal como lo predijo Isaías, la gente irá a la Tierra Santa para que se 
cumpla lo que está escrito: “Nos enseñará sus caminos, y caminaremos 
por sus sendas. Porque de Sion saldrá la ley, y de Jerusalén la Palabra del 
Eterno” (Isaías 2:3).

La nueva Jerusalén

El futuro de Jerusalén también es la buena noticia de nuestro 
futuro … y del mundo. Al final, la nueva Jerusalén bajará del Cielo a 
la Tierra para ser la capital del Universo, más gloriosa que cualquier 
capital diseñada por arquitectos humanos. Leemos sobre ese tiempo 
espléndido en los capítulos 21 y 22 del Apocalipsis. Entre tanto, ¡espe-
remos el pronto establecimiento de la Jerusalén terrenal como la capital 
del mundo!

La ciudad de la Paz ha vivido guerras cruentas y derramamiento 
de sangre por muchos siglos, pero pronto tendrá paz. Hasta entonces, 
si vivimos por las leyes del futuro Rey, Jesucristo, y si hemos recibido el 
Espíritu Santo como fuente interior de poder y paz, podremos vislum-
brar en nuestra propia vida lo que pronto se vivirá en todo el mundo. 
¡Que Dios traiga pronto ese día!  

Debemos ser más 
agradecidos
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Debemos ser más 
agradecidos

¿Cómo podemos traer mayor gozo 
y paz a nuestra vida?

Por: Justin D. Ridgeway

Uno de los atributos más provechosos que se pueden 
ejercer es la gratitud… y la actitud de agradeci-
miento es contagiosa. Casi siempre, cuando doy las 

gracias sinceramente a alguien, responde agradeciendo también. 
Igualmente, cuando alguien demuestra una actitud de agradeci-
miento, otros que la reciben responden sintiendo más gratitud. 
¿Cómo podemos cultivar una actitud de mayor agradecimiento 
y positiva?

Veamos algunas formas sencillas, pero profundas, de traer 
más alegría y paz a nuestra vida. Todos podemos practicarlas 
para recordar ser más agradecidos.

Una lista diaria de agradecimientos

Algo que ayuda de muchas maneras es llevar una lista de 
cosas que agradecemos. Nuestra sociedad es tan acelerada que re-
sulta fácil pasar por alto las cosas sencillas. La lista nos ayuda a 
hacer de lado las cosas que ocupan la mente innecesariamente, y 
a reconocer el bien que hay en nuestra vida, sobre todo en los días 
difíciles, o cuando estamos pasando por alguna dificultad grande.

No se trata de un proyecto de redacción largo y tendido. 
Basta anotar cada día tres cosas que nos inspiran gratitud. Pa-
sado un tiempo, quizás aumentemos el número a cinco o más. 
Procuremos elegir cosas nuevas cada día. Con el tiempo, será 
agradable mirar atrás y ver lo que pensábamos, y además, esta 

revisión quizá revele algún crecimiento en nuestro carácter.

Buscar formas de ayudar y servir a otros

Jesucristo desea que tengamos la voluntad de servir a los 
demás (Mateo 20:25-28), y de manifestar amor al prójimo (Lucas 
10:27; Levítico 19:18). ¿De qué maneras podemos servir mejor 
a los demás? En el ámbito familiar, los esposos pueden servir 
ayudando en los diferentes quehaceres y proveyendo para las ne-
cesidades dentro de la unidad familiar. A veces, el servicio más 
valioso consiste en estar presente cuando alguien está luchando 
con dificultades físicas o emocionales.

Las catástrofes naturales ofrecen oportunidades para em-
plear nuestras aptitudes y capacidades, a fin de aliviar la carga de 
quienes estén sufriendo. Como ejemplo se puede dar un servicio 
voluntario a la comunidad, como en un comedor popular o en 
las proyectos sociales y escolares de entidades humanitarias. Si 
tenemos bienes materiales extra, podemos donarlos a personas 
necesitadas.

Expresar gratitud sinceramente

Las expresiones verbales de gratitud hacia los demás, sue-
len tener un efecto positivo en la vida de ellos y en la nuestra. 
Dios hizo de la gratitud un componente clave del amor genero-
so. Honrar a los padres y sentirse agradecidos con ellos, es un 
mandamiento que trae la promesa de una larga vida, y benefi-
cios por varias generaciones (Éxodo 20:12). Cuando alguien ha 
hecho algo especial por nosotros, una manifestación de gratitud 
sincera es algo que le da ánimo. Y decir a nuestro cónyuge o a 
nuestros hijos: “Me siento agradecido por ti”, puede traerles mu-
cha alegría y acercar nuestra relación con ellos.

También podemos expresar agradecimiento a las personas 
que nos atienden en restaurantes, tiendas y otros lugares; y en 
situaciones donde hay servidores. Con frecuencia, estas perso-
nas tienen que soportar la mala actitud o las frustraciones de 
otros, así que un “gracias”, dicho con sinceridad puede ser muy 
provechoso.

Uno de mis pasajes preferidos en relación con este tema 
es Filipenses 4:6: “Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas 
vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con 
acción de gracias”. Nuestro Padre desea darnos buenas cosas, y 
desea oír que reconocemos sus bendiciones y agradecemos su 
dedicación a nosotros.

A los padres les encanta oír las manifestaciones de gratitud 
y felicidad de sus hijos. De igual manera, nuestro Padre celestial 
desea que incluyamos activamente nuestro testimonio de grati-
tud hacia Él en nuestras oraciones, nuestras palabras y nuestros 
actos. Hasta Jesucristo daba gracias al Padre por las bendiciones 
recibidas: “Tomando los siete panes y los peces, dio gracias, los 
partió y dio a sus discípulos, y los discípulos a la multitud” (Ma-
teo 15:36). “Tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio, 
diciendo: Bebed de ella todos” (Mateo 26:27). 

Podemos hacer de la gratitud un hábito… y, además, es 
uno de los rasgos de carácter más provechosos que puede poseer 
una persona. Las personas agradecidas son luces positivas en un 
mundo doliente, y con su buen ejemplo estimulan a los demás 
para que también sientan más gratitud. Dios bendice a la na-
ción y al pueblo que manifiesta gratitud por sus muchos dones: 
“Dadle gracias, bendecid su nombre” (Salmos 100:4, Biblia de 
Jerusalén).  
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Por: Jonathan Riley

Era el año 1773, y un barco cruzaba el Atlántico con 189 pa-
sajeros en busca de una vida mejor. Un viaje que se suponía duraría 
solo seis semanas, tomó casi doce; y con las condiciones de vida insa-
lubres y hacinadas en el barco, 18 niños fueron sepultados en el mar. 
Cuando los acosados colonos finalmente llegaron a su destino, no 
encontraron las grandes tierras costeras de cultivo, ni los suministros 
para un año que les habían prometido. La costa y el interior estaban 
cubiertas de bosque primario, que podrían tardar años en ser despe-
jados y convertidos en adecuadas tierras de cultivo; y los materiales 
básicos para vivienda, así como lo mínimo para la alimentación pro-
metida y el equipo necesario, simplemente no estaban allí.

Fácilmente podríamos imaginar cuán desesperada puede ser 
una situación así, con todo, fue un escenario repetidas veces ocurri-
do en la historia. ¿Qué podemos aprender de personas como esas, 
que dejaron todo atrás en busca de un futuro mejor?

Costas desconocidas

El nombre del barco era Héctor y los pasajeros venían de las 
Tierras Altas de Escocia. En su tierra natal, habían sufrido cada vez 
más dificultades por los cambios en las granjas y las prácticas agrí-
colas, respecto de las nuevas gestiones en las tierras de cultivo. A 

mediados y finales del siglo 18, los terratenientes escoceses recibían 
autorizaciones para cambiar los procesos agrícolas y así aumentar 
sus ganancias y liquidar las deudas. En muchos casos, los arrenda-
tarios de esas tierras fueron desalojados de las propiedades que sus 
familias habían ocupado durante siglos, y se reasentaban en propie-
dades más pequeñas. Serios agravios que generaron graves proble-
mas económicos.

Del otro lado del Atlántico, empresarios norteamericanos em-
pleaban oficiales de reclutamiento, que tenían la tarea de encontrar 
participantes dispuestos a emigrar a varios lugares de las trece colo-
nias, que luego declararon su independencia como los Estados Uni-
dos de América, y lo que se convirtió en Canadá. Entre 1763 y 1775, 
aproximadamente 21.000 escoceses emigraron a Norte América, y la 
mayoría se asentó en las trece colonias (J. M. Bumsted, 1770-1815, 
Acadiensis, 1981, vol. 10, No. 2, pág. 65). Sin embargo, muchos, 
como los pasajeros del Héctor, prefirieron la región menos poblada 
de las Marinas, y se establecieron en Pictou, en lo que ahora es Nueva 
Escocia, una comunidad declarada: El lugar de nacimiento de Nueva 
Escocia.

Aunque los reclutadores los habían engañado sobre las condi-
ciones del Nuevo Mundo, en vez de regresar a su tierra natal, la ma-
yoría de los pasajeros del Héctor optaron por afrontar las dificultades 
de construir una nueva vida en Pictou. La esperanza por el futuro en 
el Nuevo Mundo superó sus previsibles luchas.

Reseñas de Canadá
Esperanza de un mundo nuevo
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La mayoría de los estadounidenses están familiarizados con 
el Mayflower, que en 1620 trajo a más de cien colonos a la costa del 
actual estado de Massachusetts, como la primera de muchas oleadas 
de inmigrantes. Nueva Inglaterra fue establecida y desarrollada por 
colonos que, en Europa, habían sufrido dificultades como el ham-
bre, la pobreza y los malos gobiernos. Tenían la esperanza de que 
en su nuevo hogar pudieran corregir los errores de la sociedad que 
habían dejado atrás.

En la misma forma, los colonos que navegaron en el Héctor 
fueron la primera oleada de inmigrantes escoceses en establecerse y 
desarrollar Nova Scotia, en latín por “Nue-
va Escocia”. Si observamos antiguos mapas 
de la región, veremos: Terranova, Nueva 
Escocia y Nueva Inglaterra; sin mencionar 
las tierras cada vez más pequeñas de Nueva 
Francia. Todos estos territorios representa-
ban los esfuerzos de personas que, para bien 
o para mal, buscaban un mundo nuevo y 
mejor.

Un legado de las dificultades

Las personas que están establecidas, seguras, asentadas y con-
tentas donde viven tienen pocos incentivos para emigrar; pero la 
guerra, la pobreza, el hambre y las enfermedades pueden motivar 
a las personas, familias y, en algunos casos, comunidades enteras, a 
que se desarraiguen y se reubiquen. Algunas estimaciones sugieren 
que en 1870, más de 170.000 colonos gaélicos emigraron al Este de 
Canadá. En la actualidad, aproximadamente cinco millones de ca-
nadienses afirman tener herencia escocesa (Scottish Canadians, The 
Canadian Encyclopedia, 27 de agosto del 2013). En palabras de Ken 
McGoogan, autor del libro: Cómo inventaron los escoceses el Cana-
dá: “No importa adónde ingrese a la historia de Canadá, mediante 
la exploración, la política, los negocios, la educación o la literatura; 
encontrará que los escoceses y sus descendientes desempeñan un 
papel principal” (Scotsman.com, 25 de abril del 2016).

Catorce de los 23 primeros ministros de Canadá, incluido su 
actual primer ministro, Justin Trudeau, pueden rastrear al menos 
parte de su ascendencia hasta Escocia. “Los escoceses dominaron 

el comercio de pieles y de madera, la banca y la gestión ferroviaria”. 
Los inmigrantes escoceses dieron forma a su nueva nación de mu-
chas maneras: “El Banco de Montreal (1818), y el Canadian Pacific 
Railway (1881); también son exitosos negocios que fueron creados 
por empresarios escoceses. Casi el 50 por ciento de los líderes indus-
triales de la nación, desde la década de 1880, eran de reciente origen 
escocés” (The Canadian Encyclopedia). 

Los inmigrantes escoceses que navegaron en el Héctor ha-
cia Pictou, Nueva Escocia, vivieron pruebas y sufrimientos por las 
promesas y la esperanza de un futuro mejor, y una mejor forma de 
vida. Esas promesas fueron tristemente traicionadas, e incluso los 
seres humanos más decididos y trabajadores no podrían realmente 
asegurar que sus descendientes vivirían en paz y prosperidad. Pero 
las promesas de un futuro mejor, una sociedad justa y libre, donde 
definitivamente no habrá dolor ni sufrimiento, están declaradas en 
la Biblia.

Esperanzas que no serán traicionadas

Los migrantes y las causas de migración han dado forma a 
nuestro mundo durante milenios; pero todos los asentamientos, co-
lonias y países establecidos tienen una pregunta en común: ¿Cuál es 
la mejor manera de gobernar al hombre? Con el tiempo, y a pesar de 
todos los mejores esfuerzos para instituir leyes justas, promover la 
paz y garantizar la estabilidad; somos dirigidos por hombres falibles 
y, a menudo corruptos, que traen a los nuevos mundos las mismas 
fallas de los viejos. Cada nación que existe sufre en varios grados 
por un gobierno injusto, e independientemente de los esfuerzos po-
líticos para lograr un nuevo orden mundial, o cualquier otro sistema 
de liderazgo, la única solución a nuestra lucha mundial será el re-
greso de Jesucristo. Los discípulos que son guiados por Dios, están 
esperando que venga el mundo de mañana, y tienen la esperanza de 

un futuro donde las soluciones reales finalmente acabarán con las 
fallas de este tiempo presente. El apóstol Pedro elogió esta esperanza 
cuando escribió: “Nosotros esperamos, según sus promesas, Cielos 
nuevos y Tierra nueva, en los cuales mora la justicia” (2 Pedro 3:13).

Afortunadamente, las dificultades que experimentemos, junto 
con las pruebas o persecuciones que podríamos afrontar bajo un 
gobierno injusto, son temporales. El apóstol Pablo comparó nues-
tras luchas en la vida con la esperanza que se nos da en la Palabra 
de Dios, al escribir: “Tengo por cierto que las aflicciones del tiempo 
presente no son comparables con la gloria venidera que en nosotros 
ha de manifestarse… Porque en esperanza fuimos salvos; pero la 
esperanza que se ve, no es esperanza; porque lo que alguno ve, ¿a 
qué esperarlo? Pero si esperamos lo que no vemos, con paciencia lo 
aguardamos” (Romanos 8:18, 24-25). 

Hay una esperanza para el futuro, y las promesas de Dios son 
seguras. A medida que se desvanece la esperanza en todo lo demás, 
perseveremos hacia el venidero Reino de Dios, que corregirá para 
siempre los errores del mundo actual.  

Hay una esperanza para el futuro, y 
las promesas de Dios son seguras. 
Perseveremos hacia el mundo nuevo en el 
venidero Reino de Dios.

Hace 249 años que el barco Héctor llegó a las costas 
canadienses trayendo colonos a una nueva vida en 
una nueva tierra. Esto marcó el comienzo de una ola 
de inmigración al nuevo mundo (pintura de David 
MacIntosh).
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Por: Mark Sandor

Se dice que la risa es la mejor medicina. ¿Habremos escu-
chado que los científicos han puesto a prueba este dicho, 
examinando los efectos del humor y la risa sobre el cuerpo 

humano? La clínica Mayo ha informado que el alivio de las tensiones 
mediante la risa trae beneficios a corto y a largo plazo. A corto plazo, 
la risa estimula los órganos vitales, baja la presión y contribuye a la 
circulación de la sangre y a la relajación muscular. A largo plazo, ali-
viar la tensión mediante la risa sirve para mejorar el sistema inmune, 
mitigar el dolor y elevar el ánimo en general (MayoClinic.org, 29 de 
julio del 2021).

Buena noticia saber que la ciencia promueve algo tan agradable 
como la risa. Pero, ¿qué dice la Biblia sobre el tema? ¿Cómo debemos 
manejar el humor y la risa con nuestros hijos?

Los niños pequeños suelen ser motivo de risa y humor para su 
familia, ¡y para sí mismos! En sus actividades explorando el mundo, 
descubren cosas nuevas y juegan con su imaginación ilimitada. Un 
día, mi hijita decidió servir a la mesa durante la cena, y con toda cor-
tesía me preguntó qué deseaba beber. Encantado de que tomara mi 
pedido, le respondí que un café. Pueden imaginarse mi sorpresa, y mi 
risa, cuando la niña hizo acopio de toda la seriedad de sus cinco años, 
y me informó que en su cocina de juguete no había café, y que tuviera 
la bondad de pedir otra cosa.

Al avanzar hacia la adolescencia, los chicos también maduran 
en su sentido del humor. Ya no se limitan a imaginar situaciones ab-
surdas, sino que quieren contar chistes, crear su propio humor y ga-

narse la risa de los demás. Esto, por supuesto, en sí no es pecado, pero 
la Biblia revela que no todas las formas de humor son iguales. Mu-
chos recordamos algún momento de nuestra adolescencia cuando, 
por querer ser graciosos, terminamos en problemas. 

Esto no es nada nuevo, sino parte normal del proceso de madu-
ración, y también de la experiencia de ser padres. La Biblia revela que 
hay ciertos tipos de humor que deben irse eliminando de la vida de 
un cristiano y de sus hijos. En Efesios 5 el apóstol Pablo describe va-
rias conductas y manda que “no se nombren más entre ustedes”, entre 
estas, “bromas groseras” (vs. 3-4, RVA 2015). La expresión “bromas 
groseras” se traduce como “truhanerías”, “groserías” o “chistes grose-
ros” en otras versiones; y también significa algo vulgar u obsceno. Los 
jóvenes que desean seguir a Dios saben que deben resistir la tentación 
de decir groserías, malas palabras y chistes subidos de tono; aun sa-
biendo que con esto harían reír a sus compañeros.

Lo anterior no quiere decir que los jóvenes sean los únicos, por-
que ven este tipo de humor con frecuencia en películas producidas 
por adultos, en chistes contados por comediantes profesionales, y a 
veces incluso en los pronunciamientos de ciertos políticos. Sin em-
bargo, la Biblia es clara: Debemos corregir a nuestros hijos cuando 
emplean humor de ese tipo. Además, nosotros, como padres y adul-
tos, debemos arrepentirnos si hacemos lo mismo.

Humor nocivo

La Biblia revela otras trampas relacionadas con el humor, como 
es emplearlo de excusa y justificación: “Como el que enloquece, y 

Enseñanza del humor

La familia 
de hoy...

y del mañana

El hecho de que algo sea gracioso no significa que sea 
bueno. ¡Ayudemos a nuestros hijos a adquirir una 

calidad de humor que todos puedan disfrutar!
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echa llamas y saetas y muerte, tal es el hombre que engaña a su amigo, 
y dice: Ciertamente lo hice por broma” (Proverbios 26:18-19). Estos 
versículos son una clara advertencia contra las bromas u otros en-
gaños que se hacen supuestamente como chistes, y nos hacen saber 
claramente que cuando se hace una broma o se cuenta un chiste a ex-
pensas de otra persona, esa no es la clase de humor que Dios aprueba. 
Desafortunadamente, ese humor negativo que encierra alguna crítica 
maliciosa, un engaño o una afrenta; suele ser el más fácil de aprender 
y el que más abunda en la sociedad que nos rodea.

Otra advertencia que vemos en la Biblia, es que la risa no 
siempre es alegre ni medicinal. A veces resulta burlona y despecti-
va. Proverbios 29:9 advierte que el que contiende con una persona 
necia, “que se enoje o que se ría, no tendrá reposo”. Quizá nuestros 
hijos no sean los que hacen la broma, pero, ¿acaso se ríen junto con 
el necio? ¿Lo hacen animados por la afrenta, engaño o broma por 
los demás, que se ríen de la víctima si alguno de sus amigos ofende o 
le hace una broma pesada a otro? Si “fue en broma” sirve de excusa 
para un humor que no es según Dios. ¿Cuánto más tentadora para 
nuestros jóvenes es la excusa de “solamente me dio risa”? Proverbios 
18:21 nos recuerda que “la muerte y la vida están en poder de la 
lengua”, y esto ciertamente se aplica al humor.

Por supuesto que las burlas entre amigos son cosa natural y 
frecuente. Se pueden hacer con alegría y buen gusto de modo que 
no hagan daño a la amistad. Pero hay una diferencia entre las bur-
las amistosas entre compañeros, y los dardos malintencionados que 
buscan hacer reír a expensas de otro. Nosotros reconocemos la di-
ferencia y los jóvenes, en su mayoría, también… especialmente si 
tienen adultos que les hagan ver la diferencia entre el humor y las 
burlas buenas y edificantes por una parte, y las bromas y ofensas que 
hieren, avergüenzan o incluso provocan. Para hacer reír, el humor 
no tiene que hacerse a expensas de nadie.

Los padres dan el ejemplo 

Los padres, considerando tanto los beneficios como las ad-
vertencias que se asocian con la risa y el humor, deben esforzarse 
por dar un ejemplo correcto. Todos quisiéramos que nuestros 
hijos reciban los beneficios de la risa aliviadora de tensiones, 

pero que eviten el humor que desagrada a Dios y que la Biblia 
desaprueba. En esto, nos corresponde dar un ejemplo correcto. 
Muchos padres y madres salen con chistes flojos que, más que 
risa, producen gemidos de protesta en sus hijos. Felizmente, la 
mayoría de las veces son simples casos de humor fallido pero no 
grosero.

El hombre debe cuidar mucho la manera como trata a su 
esposa. ¿Hacen entender claramente a sus hijos que ante todo la 
ama y la respeta? Si no tiene cuidado, las burlas y comentarios 
graciosos pueden sonar despectivos o irrespetuosos; y este es un 
mal ejemplo para los hijos. Lo mismo se aplica a la mujer, que no 
debe dar ejemplo de humor irrespetuoso hacia su marido. Toda 
broma entre esposos debe ayudar a los hijos a aprender qué tipo 
de humor es apropiado, y qué tipo no lo es. Sobra decir que padre 
y madre también deben cuidar cómo bromean con sus hijos, y 
siempre hacerlo con bondad.

Por otra parte, es importante corregir a los hijos cuando sus 
chistes se pasan de la raya. Muchos chicos cometen el error de 
pensar que toda risa es buena, entonces hay que instruirlos para 
que vean la diferencia. No demos por un hecho que ellos ven esa 
diferencia instintivamente, aunque para nosotros parezca obvia.

Finalmente, los padres tienen que estar dispuestos a dis-
culparse si cometen un error. Hay momentos en que las palabras 
suenan muy graciosas en nuestra mente… y muy ofensivas cuan-
do se dicen en voz alta. También pensamos a veces que todos 
se están riendo de buena gana, pero descubrimos que alguien 
tomó el chiste como una ofensa. Cuando esto ocurre, debemos 
reconocer nuestro error y pedir disculpas. Así nuestros hijos ven 
un ejemplo vivo de cómo arreglar una situación cuando les falla 
el criterio. 

El humor es una de las grandes alegrías que compartimos 
con familiares y amigos. Trae muchos beneficios, y bien aplicado 
sirve para unirnos. Es verdad que “el corazón alegre constituye 
buen remedio” (Proverbios 17:22). Sin embargo, no hay garantía 
de que la risa siempre produzca el efecto saludable. Respondamos 
al reto de enseñar a nuestros hijos lo que significa el humor agra-
dable, sentando el ejemplo y atendiendo a las amonestaciones de 
las Escrituras.  

Es muy importante que los seres humanos aprendamos el dominio propio o 
templanza desde la niñez, por esta razón invitamos a los padres de familia a 

solicitar y estudiar nuestra excelente publicación gratuita: 

Por qué es tan difícil criar hijos 
En este folleto encontrará las respuestas a interrogantes como:

¿Cuál es el verdadero propósito de la paternidad?
¿Será simplemente traer hijos para que lleguen a ser adultos 

independientes y competentes?
Entérese cómo educar a sus hijos bajo principios divinos.
No espere más y solicite este folleto enviando un correo a: 

elmundodemanana@lcg.org o puede descargarlo desde nuestro sitio
en la red: www.elmundodemanana.org.

Recuerde que lo recibirá sin ningún costo para usted,
¡como todas nuestras publicaciones!
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Por: Wallace G. Smith

En diciembre del 2022, la conoci-
da casa de subastas Sotheby’s re-
mató un manuscrito de Charles 

Darwin, redactado en 1860, en el cual defendía 
la teoría de la evolución que había publicado 
en 1859 en su famosa obra: El origen de las 
especies por medio de la selección natural o 
conservación de las razas en su lucha por la 
existencia. La oferta ganadora fue de £719.000. 
Algunos se preguntarán: “¿Por qué un precio 
tan alto por un solo libro?”

Los factores son varios, pero el mayor 
puede ser el papel de Darwin destacado en la 
historia. Sotheby’s llamó ese libro: El origen de 
las especies, “uno de los logros más grandes 
dentro del avance científico”. Refiriéndose al 
mismo libro, el historiador de las ciencias Bern 
Dibner escribió: “Esta obra, la más importante 
en las ciencias, situó al hombre en el lugar que 
le corresponde dentro de la naturaleza” (He-
ralds of Science, 1955, pág. 92). Sin duda, elo-
gios muy altisonantes.

La obra de Darwin publicada hace más 
de 160 años, con la teoría de la evolución por 
medio de la selección natural, se convirtió en 
una de las teorías científicas más importantes 
de la historia. Sería difícil exagerar la medida 
en que ha moldeado la vida moderna en prác-
ticamente todos los ámbitos del saber. Con su 
impacto inconmensurable sobre la ciencia, la 
filosofía, la educación, la política y sin duda la 
religión; ha ejercido una influencia poderosa en 
la forma y el pensar de la sociedad y la civiliza-
ción.

M u c h a s 
voces influyen-
tes nos aseguran 
que esta teoría es 
cierta, innegable, 
comprobada sin 
rastro de duda… 
y que ningún ser 
con inteligencia 
o instrucción se 
atrevería a cues-
tionarla. Muchas 
personas inteli-
gentes afirmarían 
que la evolución 
se ha demostrado 
mil veces, y que 
toda la evidencia 
que tenemos res-
palda la evolución 
como un hecho 
de la naturaleza. 
Uno de los acóli-
tos más devotos 
de la teoría sos-
tiene que, quien 

dude de la evolución, se revela como un indivi-
duo ignorante, idiota, loco o malévolo.

Aclaremos qué queremos decir al hablar 
de evolución. Asegurando que la vida comenzó 
hace muchísimo tiempo en una forma mucho 
más simple, quizás algo así como una bacteria 
microscópica, la teoría de la evolución afirma 
que en un lapso de millones, quizá miles de mi-
llones de años, la lucha por sobrevivir favore-
ció ligeras variaciones ocurridas al azar en los 
descendientes de aquella forma de vida inicial; 
variaciones que les daban una ventaja, quizá la 
capacidad de hallar alimento más prontamente 
o de reproducirse con más éxito, a la vez que 
desfavorecían a los descendientes cuyas adap-
taciones fortuitas eran menos propicias para la 
supervivencia. 

La evolución afirma que mediante este 
proceso sencillo, sin inteligencia ni guía, la se-
lección natural actuó con variaciones fortuitas e 
hizo que, en el plazo de unos miles de millones 
de años, aquellos organismos microscópicos, 
como bacterias, se convirtieran en la impre-
sionante y asombrosa variedad de formas de 
vida que hoy vemos, entre ellas, los seres huma-
nos… todo esto sin necesidad de un Diseñador 
o Creador divino.

Ahora bien, ¿es esto exacto? ¿Son tan só-
lidas sus pruebas? ¿Es la teoría de la evolución 
tan indiscutible como algunos dicen? 

Si la vida tal como la conocemos es, efec-
tivamente, resultado de procesos impensados y 
nada más, entonces sí, el libro de Darwin sería 
un avance extraordinario en la historia humana; 
un descubrimiento monumental que, efectiva-

mente, sitúa al hombre en su lugar como nada 
especial, nada relevante; solo una forma de vida 
fortuita, en un planeta fortuito, y sin ninguna 
finalidad. Y siendo así, si la teoría es verdad, la 
vida en absoluto no tiene ningún sentido.

Muchos son los que proclaman en alta 
voz que la teoría de la evolución sí es verdad. Je-
rry Coyne, apologista de la evolución, escribió 
un libro de gran acogida titulado simplemente: 
Why Evolution Is True, en el cual afirma: “La 
evolución es un hecho. Y lejos de empañar con 
dudas el darwinismo, la evidencia reunida por 
científicos durante siglo y medio lo apoyan to-
talmente, mostrando que la evolución ocurrió, 
y que ocurrió en gran parte de la manera ex-
puesta por Darwin, mediante el actuar de la se-
lección natural” (2009, págs. xiii–xiv). La segu-
ridad manifestada por Coyne no es extraña en 
círculos científicos, es bastante común. 

Muchos, por supuesto, desean que sea 
verdad la evolución. La teoría de Darwin ha 
servido de vía de escape para quienes desean 
explicar la hermosa diversidad y complejidad 
de la vida, sin la intervención de un Creador. 
Como dijo el famoso biólogo Richard Dawkins: 
“Darwin hizo posible ser un ateo intelectual-
mente satisfecho” (El relojero ciego, 1996).

¿Acaso tiene razón? De nuevo, única-
mente si se hubiera demostrado que la evolu-
ción es verdad.

Pero el hecho es que no se ha demostra-
do.

No obstante las aseveraciones de que la 
evidencia la respalda totalmente, la verdad es 
que la evolución encierra un montón de secre-
tos que no se mencionan en voz muy alta, ni en 
las aulas ni en los programas de ciencias. Este 
artículo busca descorrer el telón para examinar 
solo algunos de esos pequeños secretos.

Cada célula lo desmiente

El primer secreto que vamos a desvelar 
es que la célula viviente, aun la más simple, es 
demoledora para la teoría de la evolución. 

En tiempos de Charles Darwin, se sabía 
muy poco acerca de las células. Los organismos 
unicelulares, como las amebas, eran solo, según 
descripción del contemporáneo de Darwin, 
George Henry Lewes: “Un trozo microscópico 
de sustancia gelatinosa, o protoplasma… total-
mente carente de textura y por consiguiente, ca-
rente de órganos” (Problems of Life and Mind 
1877, pág. 38). En otras células, como las del 
organismo humano, era visible un núcleo, pero 
su razón de ser era un misterio, y la célula, por 
lo demás, parecía en general carente de rasgos 
con pocos detalles observables.

En ese tiempo, cuando la unidad de vida 
más pequeña y más simple parecía así de sim-
ple, un trocito de sustancia gelatinosa con algu-

Pequeños
secretos de
la evolución

Muchos quisieran hacernos creer que no 
hay evidencia en contra de la evolución.
¿Cuál es la verdad acerca de la evolución 

y sus supuestas bases científicas?
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nos rasgos sin importancia, era fácil imaginar 
que dentro de aquella gelatina misteriosa y da-
dora de vida, cualquier cosa era posible. Pero 
con el mejoramiento de los microscopios, y el 
desarrollo de técnicas más avanzadas que fue-
ron revelando los secretos del mundo interior 
de la célula, se descubrió que esa sustancia ge-
latinosa, aparentemente simple, estaba repleta 
de maquinaria asombrosa por su complejidad 
funcional, el ingenio de su factura y la maestría 
de su diseño. 

Para dar un ejemplo, en una célula hu-
mana ocurren mil millones de reacciones quí-
micas cada segundo. Y no son reacciones quí-
micas que ocurren al azar. Cada célula humana 
contiene miles y miles de proteínas, de diez mil 
variedades, máquinas moleculares diseñadas 
para trabajar en conjunto y lograr una finalidad 
específica. Manipulan lo que hay en su entorno 
para crear estructuras nuevas, y desmantelar 
viejas en una danza dinámica, a cuyo lado el 
transbordador espacial, con toda su compleji-
dad, se ve primitivo.

Solicite un ejemplar de nuestro folleto 
gratuito titulado: Evolución o creación: ¿Qué 
omiten ambas teorías?, o si lo lee en línea en 
nuestro sitio en la red: wwwelmundodemana-
na.org, allí verá el diagrama de una proteína 
motora de la cual se valen ciertas bacterias para 
moverse. Construida con 78.216 átomos dife-
rentes, es solo un ejemplo del vasto mundo de 
maquinaria celular compleja, que Darwin y sus 
contemporáneos jamás habrían podido imagi-
nar. La vida es imposible sin estas complicadas 
máquinas, y los cambios evolutivos hipotéticos, 
aun los más pequeños, exigirían alteraciones de 
esa maquinaria, o incluso el diseño de maqui-
naria nueva.

Eso es tan improbable como suena. El 
bioquímico Douglas Axe ha analizado la pro-
babilidad de que siquiera una proteína dotada 
de alguna mínima funcionalidad importante se 
forme al azar, y estimó que sería de 1 en 1064, 
es decir, un 1 seguido de 64 ceros (Journal of 
Molecular Biology, 2004, volumen 341, núme-
ro 5).

Axe y su colega Ann Gauger, exploraron 
la posibilidad de que evolucione una proteína 
a partir de otra similar, lo que precisaría solo 
un puñado de cambios en el ADN. Encontra-
ron que, a los índices de mutación que hoy se 
conocen, un cambio así tomaría 1027 años, es 
decir un 1 seguido de 27 ceros, o sea mil cuatri-
llones. Démosle alguna perspectiva a esta cifra 
considerando que el consenso de la comuni-
dad científica atribuye a nuestro Universo una 
edad de solo 13.700 millones de años, y que mil 
millones tiene solo nueve ceros. En otras pala-
bras, una proteína no va a convertirse en otra 
por evolución, en ausencia de una intervención 
inteligente.

Repetimos que la célula viviente, aun la 
más simple, es demoledora para la teoría de la 
evolución.

Origen del ADN

La molécula que acabamos de mencio-
nar es el ADN, y su naturaleza es otro secreto 
de la evolución, porque el ADN representa un 
sistema de codificación abstracta que apunta 
hacia la inteligencia. En tiempos de Darwin 
era desconocido el ácido desoxirribonucleico o 
ADN. Ahora sabemos que es la molécula por-
tadora de la información necesaria para armar 
cada una de las proteínas que hacen posible la 
vida. Cada núcleo de cada célula normal del or-
ganismo humano, contiene aproximadamente 
dos metros de ADN comprimido en un punto 
microscópico, y en su totalidad contiene toda 
la información necesaria para armarnos a usted 
y a mí.

El ADN utiliza pares de bases que com-
binan cuatro compuestos diferentes que actúan 
como los unos y los ceros en el código informá-
tico, lo que proporciona a nuestra maquinaria 
celular la información detallada necesaria para 
construir las proteínas complejas que requiere 
la vida. Las proteínas leen el código encerrado 
en nuestro ADN y, con esta información arman 
nuevas proteínas a partir de aminoácidos en se-
cuencias precisas. Así, la célula viene a ser una 
planta química de alta complejidad, creando 
maquinaria nanoscópica dispuesta de forma 
prevista, y algunos de los compuestos químicos 
más complicados que se encuentran en cual-
quier parte del Universo.

¿Pero de dónde se originó esta informa-
ción, este código de programación abstracto? 
No se puede atribuir a la evolución, que al final 
de cuentas es un proceso sin mente y sin pro-
pósito. Además, ¿de dónde vino el ADN? No 
se pueden armar proteínas sin ADN, pero a su 
vez, el ADN es armado por proteínas.

Era de esperar que el descubrimiento 
del ADN fuera un gran triunfo de la evolución, 
la revelación del secreto de cómo las caracte-
rísticas de la vida se transmiten entre descen-
dientes. Pero ocurrió lo contrario, porque el 
ADN resultó ser desastroso para la evolución. 
La idea de que una molécula enorme, carga-
da de información y dotada de un código de 
programación abstracto, capaz de mantener y 
organizar la información necesaria para for-
mar la compleja maquinaria de la vida, resulta 
incompatible con la idea evolucionista, de que 
la vida ha adquirido una complejidad creciente 
por medio de procesos naturales impensados y 
carentes de información.

Los evolucionistas no pueden negar que 
el ADN representa un sistema de codificación 
abstracta que apunta hacia la inteligencia.

Darwin y las brechas

Nuestro siguiente secreto de la evolución 
nos permite invertir la situación de quienes se 
mofarían de la fe ciega en un Creador. El se-
creto es que entre los tiempos de Darwin hasta 
ahora, las brechas en el registro fósil no se han 
cerrado sino que se han ampliado.

La teoría de la evolución se basa en una 
acumulación lenta y sostenida de variaciones 
pequeñas, porque un gran salto implicaría la 
presencia de un diseñador o planificador acti-
vo. El resultado, según la evolución, sería una 
serie de transiciones uniformes en el registro 
fósil, que gradual, casi imperceptiblemente, 
irían convirtiendo un animal en otros animales 
nuevos mediante cambios pequeños y sosteni-
dos.

Pero eso no es lo que dice el registro fó-
sil. En vez de la transición continua y pareja, lo 
que muestra el registro son brechas entre una 
especie de criatura y otra. Charles Darwin esta-
ba consciente del problema, y se refirió a él en 
su histórico libro: “Ciertamente la geología no 
revela una cadena orgánica así, detalladamente 
graduada; y acaso sea esta la objeción más ob-
via y seria que pueda plantearse en contra de 
la teoría. La explicación, según creo, está en la 
extrema imperfección del registro geológico” 
(El origen de las especies, edición de 1883 [en 
inglés], pág. 265). En otras palabras, Darwin es-
peraba que al continuar su trabajo, los paleon-
tólogos descubrirían fósiles que irían llenando 
todas las brechas.

Efectivamente, se ha descubierto des-
de entonces un vasto mundo de fósiles, y el 
registro es muy extenso. Pero nuestro amigo 
Darwin lo miraría consternado. Las lagunas 
persisten, como bien observó Michael Denton 
en su importante obra: Evolution: a Theory in 
Crisis:

 “El panorama general de la vida 
en la Tierra es tan discontinuo, y tan ob-
vias las brechas entre los diferentes tipos, 
que, como bien nos lo recuerda Steven 
Stanley en su libro reciente: Macroevo-
lution, si nuestro conocimiento de la bio-
logía se limitara a aquellas especies que 
actualmente existen en la Tierra, ‘quizá 
nos preguntaríamos, si la doctrina de la 
evolución podría calificarse como algo 
más que una hipótesis extravagante’. Sin 
formas intermedias o transicionales, para 
cerrar las enormes brechas que separan a 
las especies y grupos de organismos ac-
tuales, el concepto de la evolución jamás 
podría tomarse en serio como hipótesis 
científica” (1985, págs. 157-158).

A menudo nos presentan líneas de pro-
gresión evolutiva en apariencia continuas, con 
la pretensión de mostrar que las brechas son 
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mucho menos desfavorables de lo que realmen-
te son. En textos y artículos que defienden la 
teoría evolutiva, vemos secuencias teóricas de la 
evolución de la ballena, del caballo y del huma-
no. Las secuencias no solamente son engañosas 
y carentes de pruebas, como se mostró en nues-
tro programa del 2020: La evolución: un cuento 
tan grande como una ballena, que se puede es-
cuchar en español en el canal de YouTube de El 
Mundo de Mañana, sino que persiste esta reali-
dad: Si la evolución fuera verdad, esas secuen-
cias no serían excepciones raras sino la norma. 
Esta era una espina que tenía clavada Darwin, y 
que continúa siendo tan espinosa transcurridos 
más de 160 años, como lo era entonces.

No deja de ser una ironía, que los evo-
lucionistas acusen a los creyentes de basar su 
fe en un Dios de las brechas, que hace mila-
grosamente todas las cosas que ellos no pueden 
explicar. La realidad es que las brechas inexpli-
cables en el registro fósil dan media vuelta al 
asunto, y sitúan a los evolucionistas en la posi-
ción de quien saca a relucir su fe ciega, y creer 
en su propio dios de las brechas, o mejor dicho, 
su Darwin y las brechas. 

La evolución no explica el ojo

Para revelar nuestro próximo secreto de 
la evolución, no hay que ser experto en bioquí-
mica celular, ni genetista ni paleontólogo a la 
caza de fósiles. Basta mirar en el espejo nues-
tros propios ojos, tan extraordinarios como 
contundentes en su refutación de la evolu-
ción… porque esta sigue sin ofrecer una ex-
plicación creíble de cómo se forman órganos 
nuevos.

Los órganos, como nuestros ojos, re-
presentan no solo tejidos especializados, sino 
sistemas interconectados; a menudo sistemas 
sobrepuestos a otros sistemas, refinados y es-
tructurados con exquisitez para actuar en con-
junto. Si falta una parte, puede fallar todo. Y con 
frecuencia, para mejorar el órgano, cada parte 
o pieza tendría que evolucionar en conjunto 
con las demás partes. Esto implica un grado 
de coordinación que la evolución sencillamente 
no puede lograr.

El problema se resumió hace mucho en 
el diario británico: The Guardian. Primero, el 
artículo presenta la explicación tradicional de 
la supuesta evolución del ojo, la explicación que 
millares de maestros y profesores han dado a 
incontables estudiantes durante decenios. Esta 
versión dice que los animales, que por alguna 
razón tienen células sensibles a la luz, sufren 
una serie de pequeñas mutaciones que les van 
confiriendo ventajas en la lucha por sobrevivir. 
Quizás un ligero ahuecamiento de la piel, alre-
dedor de las células, sirva para enfocar mejor la 
luz; y con el tiempo alguna capa transparente va 

sellando el espacio, que poco a poco se convier-
te en un lente. Después aparecen músculos que 
dan mejor forma y enfoque al lente. The Guar-
dian prosigue:

“Esta es la historia fundamental 
de la evolución, tal como se narra en 
incontables libros de texto y de ciencia 
popular. El problema, según un nú-
mero creciente de científicos, es que 
resulta ridículamente rudimentaria y 
engañosa.

Por una parte, empieza en la 
mitad del relato, dando por sentada 
la existencia de células fotosensibles, 
lentes e irises, sin explicar de dónde 
vinieron. Y tampoco explica adecua-
damente, cómo componentes tan de-
licados y propensos a trastornarse, se 
acoplaron para formar un solo órgano. 
Y los ojos no son lo único que causa 
dificultades a la teoría tradicional. ‘El 
primer ojo, la primera ala, la primera 
placenta. Cómo estos emergen. Expli-
carlos es la motivación fundamental de 
la biología evolutiva’, dice Armin Moc-
zek, biólogo de la Universidad de In-
diana: ‘Y sin embargo, aún no tenemos 
una buena respuesta. Esta idea clásica 
del cambio gradual, con un accidente 
feliz tras otro, ha fallado hasta ahora’” 
(¿Necesitamos una nueva teoría de la 
evolución?, 28 de junio del 2022). 

En resumen, la evolución promete expli-
car cómo los órganos de nuestro cuerpo, dis-
puestos con toda exquisitez y dotados de una 
extraordinaria funcionalidad, supuestamente 
se formaron a lo largo de milenios… pero es 
claro que no lo ha explicado. Este secreto: que 
la evolución sigue sin ofrecer una buena expli-
cación de cómo se forman nuevos órganos, es 
ruinoso para una teoría formulada hace más de 
160 años, con el fin de responder precisamente 
a esa pregunta.

Expuesto el mago

Debo confesar algo: Aunque El mago de 
Oz sea considerada una obra clásica de la cine-
matografía, a mí nunca me gustó. De pequeño, 
la verdad es que los monos voladores me pare-
cían espantosos. Sin embargo, al ir creciendo, 
una escena de la película se me ha grabado en 
la memoria, y me ha llegado a gustar mucho.

Ocurre cerca del final de la película, 
cuando Dorothy y sus amigos se enfrentan al 
aterrador mago de Oz por incumplir sus pro-
mesas. Al hacerlo, saltan llamas, estallan true-
nos y el mago, como una gigantesca cabeza ver-
de y monstruosa, suspendida en el aire frente 
a ellos, vocifera: “¡No despierten la ira de Oz el 
grande y poderoso!” En ese momento Toto, el 

perro de Dorothy, se dirige a un telón verde a 
la izquierda del escenario y lo abre, descubrien-
do a un hombrecillo canoso, pequeño y vejete; 
manipulando una máquina para crear la ilusión 
que ellos ven, y hablando por un micrófono que 
le amplía la voz y la hace sonar aterradora.

La parte que más me gusta es el momen-
to cuando el viejito da la vuelta, se da cuenta de 
que lo ven, y se dirige nuevamente al micrófono 
para exigir: “¡No presten atención al que está 
detrás del telón!”

Son muy parecidas las fuerzas presenta-
das para convencer a la gente de que no cuestio-
ne la teoría de la evolución. Hay muchas llamas 
y truenos, proclamaciones llamativas acerca de 
pruebas y evidencia, así como mucho teatro di-
señado para hacernos pensar que no hay lugar 
a dudas, a la vez que presionan a quienes cues-
tionan. Pero la evolución, como el mago de Oz, 
ha incumplido sus promesas. La teoría promete 
una explicación de nuestros orígenes, una ex-
plicación que no precisa de un Dios ni de una 
inteligencia; nada más que un microbio inicial, 
procesos naturales ciegos y sin mente, y unos 
miles de millones de años. La gigantesca cabeza 
flotante e intimidante proclama una transición 
ininterrumpida a lo largo de los siglos, desde 
una sustancia gelatinosa, pasando por una serie 
de animales hasta nosotros. Como dijo una vez 
el autor Harold Hill.

Dispongámonos a descorrer el telón, a 
estar impávidos ante el drama, a cuestionar lo 
que nos muestran, y tener el valor de denunciar 
la evolución por incumplimiento de sus pro-
mesas. Dicho de otra manera, quizá fue duro 
el día en que aprendimos que papá Noel no 
era de verdad… pero el abrir los ojos nos alejó 
de un mundo ilusorio, y nos situó plenamente 
en el mundo real. Reconocer los secretos de la 
evolución también nos ayuda a alejarnos de ese 
mundo ilusorio.

Con todo, las preguntas que los evolucio-
nistas desean contestar siguen allí: ¿De dónde 
vinimos? ¿Cómo llegó a existir la vida? ¿Hay 
algún propósito en todo ello? Y si lo hay, ¿cuál 
es ese propósito?

Despejados el humo, las llamas y los 
truenos del teatro de la evolución, podemos 
proceder a buscar las verdaderas respuestas 
a esas preguntas. Y al hacerlo, sinceramen-
te si buscamos con mente abierta y corazón 
abierto, con la ayuda de Dios hallaremos el 
camino al único punto de partida posible 
en la búsqueda de esas respuestas: El pri-
mer versículo de la Biblia, que reza así: “En 
el principio creó Dios los Cielos y la Tierra” 
(Génesis 1:1). 

En las oficinas de El Mundo de Ma-
ñana, todos deseamos que nuestros lectores 
encuentren el valor de buscar detrás del te-
lón.  
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Por: Josh Lyons

Jesucristo prometió un mejor ma-
ñana cuando venga por segunda 
vez. Prometió un nuevo día… y 

desde ahora podemos comenzar a vivir para 
ese día.

Nadie en el mundo puede evitar el paso 
inexorable del tiempo. Segundo a segundo, 
el futuro se va convirtiendo en pasado, y los 
planes en recuerdos. Todo ser humano vive 
la incesante marcha hacia adelante del tiem-
po, mientras los segundos, minutos y horas 
van marcando la transición de los mañanas 
en hoy y del hoy en ayer.

Esta revista se llama: El Mundo de Ma-
ñana, porque predica el evangelio, o buena 
noticia del Reino de Dios, de cómo será el 
mundo cuando Jesucristo regrese y esta-
blezca ese Reino. El señor Herbert W. Ar-
mstrong, quien nos precedió en esta obra, 
llamó a ese futuro: “El mundo de mañana”. 
Nosotros podríamos llamarlo: “El mañana 
de mañanas”.

Una gran parte de la Biblia apunta a 
ese mañana, el momento del cambio histó-
rico que comenzará el día que Jesucristo re-
grese con poder y gloria. Un versículo que 
describe concisamente este hito impresio-
nante es Apocalipsis 11:15: “El séptimo ángel 
tocó la trompeta, y hubo grandes voces en el 
Cielo, que decían: Los reinos del mundo han 
venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo; 
y Él reinará por los siglos de los siglos”. 

El profeta Zacarías también habló de 
ese día tan especial: “Se afirmarán sus pies 
en aquel día sobre el monte de los Olivos, 
que está en frente de Jerusalén al oriente… 

Acontecerá también en aquel día, que sal-
drán de Jerusalén aguas vivas… Y el Eterno  
será Rey sobre toda la Tierra. En aquel día el 
Eterno será uno, y uno su nombre” (Zacarías 
14:4, 8-9).

Vivamos para el mañana 

El regreso de Jesucristo, así como el 
confinamiento de Satanás, ocurrirán en un 
día muy real del futuro. La Biblia enseña 
que, los verdaderos discípulos de Jesucris-
to, deben esforzarse por estar preparados 
para el retorno de Cristo. Y si bien velarán 
a la espera de ciertos hechos para el tiempo 
del fin, no sabrán el momento preciso has-
ta que esos hechos ocurran. Jesús explicó: 
“De aquel día y de la hora nadie sabe, ni aun 
los ángeles que están en el Cielo, ni el Hijo, 
sino el Padre… Velad, pues, porque no sa-
béis cuándo vendrá el Señor de la casa; si al 
anochecer, o a la medianoche, o al canto del 
gallo, o a la mañana; para que cuando venga 
de repente, no os halle durmiendo” (Marcos 
13:32, 35-36).

Un día en el futuro, de fecha aún des-
conocida, Jesús regresará sobre las nubes 
con poder y gloria. Entonces transformará 
el mundo de hoy en el mundo de mañana. 
Ese mundo futuro verá prosperar la buena 
noticia de la cual escribieron y predicaron 
tantos profetas y apóstoles de Dios. Será el 
día de la “restauración de todas las cosas” 
(Hechos 3:19-21).

En la Biblia hay centenares de pasa-
jes que comparan el mundo de hoy con el 
mundo después del regreso de Jesucristo. 
Veamos unos pocos ejemplos.  Hoy hay 

desiertos como el del Sahara, que están ex-
tendiéndose; en cambio, mañana florecerán 
“como la rosa” (Isaías 35:1). 

Metafóricamente ahora el hombre 
convierte sus arados y hoces en lanzas y 
espadas, pero ese proceso se invertirá en el 
mañana (Isaías 2:4). Hoy la humanidad pa-
dece hambre y enfermedad; mañana los en-
fermos serán sanados, y los cultivos serán 
tan abundantes que quien ara, dará alcance 
al que todavía está recogiendo la cosecha 
anterior (Isaías 35:5-6; Amós 9:13).

Satanás está gobernando sobre el 
mundo como soberano de las tinieblas, pa-
dre de mentira y homicida desde el princi-
pio (Juan 8:44; Efesios 6:12). Mañana, Jesu-
cristo reinará como “Príncipe de Paz”, como 
quien trae la luz y restaura la verdad y la 
vida, como el Rey con corazón para servir y 
fuerza para administrar justicia (Isaías 9:6; 
Mateo 20:28; Juan 8:12; 14:6). El mundo 
actual está repleto de penas, lágrimas, do-
lor y muerte; pero un día se derramará la 
última lágrima de tristeza, el último gesto 
de dolor desaparecerá de todo rostro, y la 
muerte misma morirá (Apocalipsis 21:4; 1 
Corintios 15:26).

Todo esto y más, forma parte del men-
saje de Jesucristo, el evangelio del Reino de 
Dios venidero, que transformará al mundo. 
Nos hallamos a la espera de ese día, que casi 
parece demasiado bueno para ser verdad. 
Pero, gracias al Dios Todopoderoso, sí es 
verdad. Ansiamos ese mañana cuando Jesu-
cristo descenderá sobre las nubes y cambirá 
nuestro mundo. Nos alegramos pensando 
en ese tiempo futuro, cuando ese mañana 
tan ansiado llegue a ser hoy. 

Cuando el 
mañana 
es hoy
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Por: Roderick C. Meredith

¿Habremos sido engañados?
Casi todo el que se considera cristiano, ha aprendi-

do que al morir, irá de inmediato al Cielo donde no ten-
drá nada qué hacer, fuera de andar flotando por el Cielo toda una 
eternidad.

Estos confusos conceptos hacen del cristianismo algo pueril, 
impráctico e irreal para muchas personas pensantes. Las ideas vagas 
sobre lo que ocurrirá al cristiano en el futuro, ciertamente no des-
piertan un verdadero celo por Dios.

Ahora bien, ¡esas ideas son totalmente equivocadas!
Debemos tener siempre presente que la única fuente de infor-

mación fidedigna sobre el futuro del cristiano es la Sagrada Biblia. 
Dios inspiró la Biblia, ¡y sus profecías se están cumpliendo! Nada en 
la Biblia indica que la recompensa del cristiano es ir al Cielo. Seme-
jantes ideas dan una falsa imagen de lo que Jesucristo predicó, y una 
falsa imagen del verdadero llamamiento cristiano. Peor aún, ¡dan 
una idea falsa del mismo propósito del cristianismo! Jesucristo vino 
predicando “el evangelio del Reino de Dios” (Marcos 1:14). Mateo 
lo llama “el Reino de los Cielos” (Mateo 5:3), pero no el Reino en el 
Cielo. El banco de Morgan no está en el señor Morgan. La palabra 
de indica el dueño o la persona que lo controla. El Cielo es el lugar 
donde se encuentra el trono de Dios, ¡desde el cual gobierna su Rei-
no!

Los primeros discípulos entendían esto claramente, como se 
ve en decenas de afirmaciones en los Evangelios, sobre cómo pre-

pararse para el Reino de Dios venidero. Lo vemos también en el 
libro de los Hechos y en los escritos del apóstol Pablo. Ahora bien, 
muchos estudiosos de la Biblia reconocen que entre los primeros 
cristianos había más de uno que esperaba que Jesucristo derroca-
ra a los romanos que ocupaban su tierra, y estableciera su Reino o 
gobierno de una vez. Jesús indicó que no se haría en ese momento, 
pero jamás dijo que el suyo no sería un reino o gobierno de verdad 
aquí en la Tierra.

Veamos lo que Jesús les dijo a sus discípulos después de su 
resurrección. Los discípulos le preguntaron: “Señor: ¿restaurarás el 
Reino a Israel en este tiempo?” (Hechos 1:6). Esta sería la oportuni-
dad perfecta para que Jesús despejara toda idea de que su Reino iba 
a ser un gobierno verdadero en esta Tierra.

¿Acaso lo hizo?
¡No! Lo que dijo fue: “No os toca a vosotros saber los tiempos 

o las sazones, que el Padre puso en su sola potestad” (Hechos 1:7). 
Esto sin duda confirmó la premisa correcta de que Jesús vendría de 
nuevo, y que establecería un gobierno mundial aquí en la Tierra. 
Más tarde, mientras Jesús ascendía al Cielo, un ángel se dirigió a 
los discípulos diciendo: “Este mismo Jesús, que ha sido tomado de 
vosotros al Cielo, así vendrá como le habéis visto ir al Cielo” (v. 11).

En el Evangelio de Lucas, Jesús describió muchas de las se-
ñales que se presentarían al final de esta era, inmediatamente antes 
de su segunda venida. Luego de citar varios fenómenos extraordi-
narios que sacudirían la Tierra, dijo: “Así también vosotros, cuando 
veáis que suceden estas cosas, sabed que está cerca el Reino de Dios” 
(Lucas 21:31). Jesús no les dijo que el Reino “ya” había venido ni que 

¿Cuál es la meta del cristiano?
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se hallaba establecido en sus “corazones”, sino que era un Reino que 
vendría a la Tierra.

Son incontables los estudiosos de la Biblia que honestamente 
saben esto, ¡pero muy pocos lo predican! En su lugar, cuando muere 
un miembro de una de las iglesias del mundo, escuchamos homi-
lías sentimentales sobre cómo el alma se fue volando al Cielo… sin 
ninguna mención de que Jesucristo va a regresar a establecer un go-
bierno real en la Tierra.

Edward Gibbon, renombrado historiador secular, describió 
las creencias de los primeros cristianos de esta manera: “La anti-
gua y popular doctrina del milenio estaba íntimamente ligada a la 
segunda venida de Jesucristo. Así como las obras de la creación se 
terminaron en seis días, su duración en el estado actual, según una 
tradición atribuida al profeta Elías, se había fijado en seis mil años. 
Conforme a la misma analogía, se infería que a este largo período de 
trabajos y contiendas, que ya estaba a punto de terminar, le seguiría 
un sábado feliz de mil años, y que Jesucristo, con el grupo triunfal 
de los santos y los elegidos que habían escapado de la muerte, o 
que habían revivido milagrosamente, reinaría sobre la Tierra hasta 
el momento fijado para la resurrección final y general” (Historia de 
la decadencia y caída del Imperio Romano, Vol. I, pág. 403 de la 
edición inglesa).

¿Cómo va a ser el Reino de Jesucristo?

Pronto se establecerá el Reino de Dios dirigido personalmen-
te por Jesucristo, el Hijo de Dios. ¿Cómo será la vida en ese Reino? 
¿Qué van a hacer los cristianos fieles una vez resucitados de la muer-
te? (ver 1 Corintios 15:51-52). ¿Cómo se va a organizar el Reino? 
¿Cómo tratarán los santos resucitados con los seres humanos incon-
versos que seguirán con vida en la Tierra?

En la Biblia encontramos decenas de descripciones sobre el 
gobierno dirigido por Jesucristo. También su organización jerár-
quica, con Jesucristo como Rey de reyes, a la cabeza (Apocalipsis 
19:15-16), leemos: “El séptimo ángel tocó la trompeta, y hubo gran-
des voces en el Cielo, que decían: Los reinos del mundo han venido 
a ser de nuestro Señor y de su Cristo; y Él reinará por los siglos de 
los siglos” (Apocalipsis 11:15).

También el apóstol Juan cita un “nuevo cántico” lleno de ins-
piración, dirigido a Cristo: “Eres digno de tomar el libro y abrir sus 
sellos; porque fuiste degollado, y con tu sangre compraste para Dios 
hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación y has hecho de ellos 
para nuestro Dios un Reino de sacerdotes, y reinarán sobre la Tie-
rra” (Apocalipsis 5:9-10, Biblia de Jerusalén).

Es claro y definitivo que el Reino de Jesucristo no se va a es-
tablecer en el Cielo sino en la Tierra. Como explicó Gibbon, eso es 
lo que creía y enseñaba la Iglesia primitiva, guiada por el Espíritu 
de Dios. No es una idea novedosa ni extraña. Lo que pasó fue que 
esa verdad se fue diluyendo a medida que se fueron adoptando di-
versos conceptos del Cielo, del infierno y del alma, contrarios a la 
enseñanza bíblica. Gibbon explica: “Cuando el edificio de la Iglesia 
estaba casi completo, se abandonó ese apoyo temporal. La doctrina 
del Reino de Cristo sobre la Tierra se trató primero como una alego-
ría profunda, y luego se fue considerando como una opinión dudosa 
e inútil, hasta rechazarse finalmente como un invento absurdo, fruto 
de la herejía y el fanatismo (Ibídem, pág. 404).

Dirigiéndose a los discípulos en Corinto, el apóstol Pablo des-
cribió claramente la recompensa de los santos verdaderos: “Los que 
guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús” (Apocalipsis 
14:12). “¿No sabéis que los santos han de juzgar al mundo? Y si el 
mundo ha de ser juzgado por vosotros, ¿sois indignos de juzgar co-

sas muy pequeñas? ¿O no sabéis que hemos de juzgar a los ángeles? 
¿Cuánto más las cosas de esta vida?” (1 Corintios 6:2-3). Como po-
demos ver los santos no van a estar por ahí sin nada qué hacer ¡sino 
que van a juzgar “al mundo”!

Los discípulos de Jesús “pensaban que el Reino de Dios se 
manifestaría inmediatamente” (Lucas 19:11). Para sacarlos de su 
error, les relató la parábola del noble que se iba a un país lejano. 
Jesús demostró con esta parábola que sus discípulos recibirían re-
compensas por aprovechar sus capacidades o su dinero sabiamente. 
Cuando llegó uno diciendo: “Señor, tu mina ha ganado diez minas”, 
Jesús respondió: “Está bien, buen siervo; por cuanto en lo poco has 
sido fiel, tendrás autoridad sobre diez ciudades”. Llegó un segundo 
siervo diciendo que su mina había ganado cinco minas, y Jesús res-
pondió: Tú también sé sobre cinco ciudades” (vs. 16-19). Algunos 
teólogos modernos pretenden minimizar estos ejemplos presentán-
dolos como algo enteramente espiritual. Sin embargo, una y otra 
vez, desde el Génesis hasta el Apocalipsis, las Sagradas Escrituras 
dejan claro que Dios va a establecer un gobierno real en la Tierra 
¡bajo Jesucristo como Rey de reyes!

Gobernando directamente bajo Jesucristo y sobre las doce na-
ciones descendientes de Israel, estará el rey David, ¡quien resucitará 
de la muerte junto con los demás santos de Dios! Refiriéndose al re-
greso de Israel de su cautiverio cuando Jesucristo regrese, Jeremías 
escribió: “En aquel día, dice el Eterno de los ejércitos, yo quebraré 
su yugo de tu cuello, y romperé tus coyundas, y extranjeros no lo 
volverán más a poner en servidumbre, sino que servirán al Eterno 
su Dios y a David su rey, a quien yo les levantaré” (Jeremías 30:8-9).

Veamos también como expone el profeta Oseas esta misma 
verdad fundamental, inspirado por el Creador, acerca de la orga-
nización del futuro gobierno de Jesucristo: “Después volverán los 
hijos de Israel, y buscarán al Eterno su Dios, y a David su rey; y 
temerán al Eterno y a su bondad en el fin de los días” (Oseas 3:5).

Un gobierno organizado

Dios también inspiró al profeta Ezequiel, quien destacó este 
mismo punto en su descripción sobre el tiempo del fin, cuando to-
das las tribus de Israel se reunirán en una nación: “David mi siervo 
será rey sobre ellos, y todos ellos tendrán un solo pastor; Y anda-
rán en mis preceptos, y mis estatutos guardarán, y los pondrán por 
obra” (Ezequiel 37:24).

¿Gobernará David directamente a las doce tribus o naciones 
descendientes de Jacob? No. Se establecerá toda una estructura de 
forma ordenada, regida por líderes que serán escogidos, no por vo-
tación ni politiquería, sino por nombramiento. Como les dijo Jesús 
a sus fieles apóstoles cerca del fin de su vida humana: “Yo, pues, os 
asigno un Reino, como mi Padre me lo asignó a mí, para que comáis 
y bebáis a mi mesa en mi Reino, y os sentéis en tronos juzgando a las 
doce tribus de Israel” (Lucas 22:29-30).

Es así como el gobierno en el mundo de mañana estará enca-
bezado por Jesucristo como Rey de reyes. Bajo Él estará el rey David 
gobernando a Israel. Bajo David, los doce apóstoles resucitados go-
bernarán cada uno una tribu o nación.

Los auténticos santos de Dios, cristianos verdaderos que ha-
yan creído y obedecido lo que la Biblia dice, recibirán la oportuni-
dad de gobernar las ciudades del mundo dentro de esta estructura: 
Un gobierno verdadero encabezado por Jesucristo, el Príncipe de 
Paz, quien finalmente traerá auténtica paz y verdadera felicidad al 
mundo. De manera que nosotros, si somos cristianos fieles, ¡tendre-
mos nuestra parte en la tarea de traer paz y felicidad, en el mundo de 
mañana, a todas las naciones que ahora están sufriendo en la Tierra!
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¡Estas son noticias extraordinarias! Este es el verdadero evan-
gelio revelado en la Biblia. Por esta razón, la sangre de Jesucristo fue 
derramada como sacrificio por nuestros pecados, y nos llevó a la re-
conciliación con nuestro Padre celestial. Los verdaderos discípulos, 
reconciliados con Dios y dotados del don precioso del Espíritu San-
to, se están preparando para ayudar a nuestro Salvador a gobernar el 
mundo entero. Durante el gobierno milenial de Jesucristo, la Tierra 
será rescatada del poder de Satanás y habrá un período espléndido 
de paz, prosperidad y felicidad.

El camino de vida de Dios será restaurado en la Tierra. Las 
Escrituras explican que Dios enviará nuevamente a Jesucristo, “que 
os fue antes anunciado; a quien de cierto es necesario que el Cielo 
reciba hasta los tiempos de la restauración de todas las cosas, de 
que habló Dios por boca de sus santos profetas que han sido desde 
tiempo antiguo” (Hechos 3:20-21).

Es así como entendemos que los santos profetas han procla-
mado esta buena noticia de “los tiempos de la restauración de todas 
las cosas”: El Reino venidero de Jesucristo. ¡El Antiguo Testamento 
tiene muchas explicaciones sobre la venida del Mesías y su reinado 
sobre el mundo entero!

¿Qué harán los santos resucitados?

Ya hemos visto que los santos resucitados serán “reyes y sacer-
dotes” en el futuro Reino de Dios sobre la Tierra (Apocalipsis 5:10). 
También hemos leído que desde el comienzo del milenio Satanás 
quedará atado por “mil años… para que no engañase más a las na-
ciones hasta que fuesen cumplidos mil años” (Apocalipsis 20:2-3). 
Luego, vemos que quienes tengan parte en la primera resurrección 
“serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con Él mil años” 
(v. 6).

Pasaje tras pasaje en las Sagradas Escrituras nos recuerdan 
que los sacerdotes de la antigua Israel eran maestros. Eran los que 
instruían al pueblo en la ley de Dios y sus caminos. Obviamente, 

los discípulos de Jesucristo que serán los sacerdotes de Dios en el 
mundo de mañana, instruirán a la gente de toda la Tierra en la for-
ma correcta de vivir. Una vez atado Satanás, la ceguera que se ha 
apoderado de todo el mundo será despejada. La gente comprenderá 
la verdad y se dejará enseñar. Como resultado, nuestra labor será 
infinitamente más fácil de lo que es ahora, con Satanás como “dios 
de este siglo” (2 Corintios 4:4).

En muchos pasajes bíblicos Dios nos dice que en “los postre-
ros tiempos”, o sea, en el mundo de mañana, Jesucristo y sus santos 
le enseñarán al mundo la ley del Dios Todopoderoso: “Nos enseñará 
en sus caminos, y andaremos por sus veredas; porque de Sion saldrá 
la ley, y de Jerusalén la Palabra del Eterno” (Miqueas 4:1-2). Ade-
más: “No alzará espada nación contra nación, ni se ensayarán más 
para la guerra” (v. 3). Nunca más se preparará a los jóvenes, hombres 
y mujeres, para pelear en las guerras.

El mundo de hoy, engañado por Satanás, gasta cantidades 
enormes de recursos en guerras y matanzas. Cuando toda la riqueza 
de las naciones se dedique a fines pacíficos, no es difícil imaginar 

la hermosura de las ciudades, parques nacionales y otros entornos 
¡que florecerán por todo el mundo! También, y en agudo contraste 
con la época actual donde tantas personas carecen de lo más básico, 
la Biblia nos dice que en el mundo de mañana todos tendrán su pe-
dazo de tierra, ya que “se sentará cada uno debajo de su vid y debajo 
de su higuera, y no habrá quién los amedrente” (v. 4).

El profeta Isaías habla del “monte” o Reino de Dios que se 
establecerá “en lo postrero de los tiempos”, y dice que Dios “nos 
enseñará sus caminos, y caminaremos por sus sendas. Porque de 
Sion saldrá la ley, y de Jerusalén la Palabra del Eterno” (Isaías 2:2-
3).

¿Cuál es esa “ley”? ¿Se trata acaso de una simple ley de trán-
sito o de leyes sobre asuntos administrativos? ¡Por supuesto que no! 
Quienes leían originalmente estos versículos comprendieron cla-
ramente que se referían a la ley espiritual de Dios, ¡los diez man-
damientos! Evidentemente, habrá todo un camino de vida basado 
en los diez mandamientos, el cual será el camino que toda persona 
aprenderá a seguir durante el futuro reinado de Jesucristo en la Tie-
rra.

Aunque muchos teólogos actuales ofrecen astutos argumen-
tos para tratar de demostrar que la ley de Dios fue abolida, dentro de 
pocos años esa gran ley espiritual formará, de hecho, la base misma 
de la sociedad mundial. Quienes deseen comprender y seguir esa es-
pléndida ley, les invitamos a solicitar un ejemplar gratuito de nues-
tro esclarecedor folleto: Los diez mandamientos. Haga su solicitud 
enviándonos un correo a: elmundodemanana@lcg.org, o puede des-
cargarlo desde nuestro sitio en la red: www.elmundodemanana.org.

¿Cómo será la vida en un mundo donde toda persona conoz-
ca y practique la ley de Dios? El reinado de Jesucristo una época de 
maravillosa paz, a tal grado que será cambiada la naturaleza salvaje 
de los animales: “Morará el lobo con el cordero, y el leopardo con el 
cabrito se acostará; el becerro y el león y la bestia doméstica andarán 
juntos, y un niño los pastoreará” (Isaías 11:6).

La Biblia indica la orientación que recibirá una humanidad 
quebrantada, una vez que regrese del terrible 
cautiverio y las aflicciones sufridas en la gran 
tribulación y el día del Eterno: “Tus maestros 
nunca más te serán quitados, sino que tus 
ojos verán a tus maestros. Entonces tus oídos 
oirán a tus espaldas palabra que diga: Este 
es el camino, andad por él; y no echéis a la 
mano derecha, ni tampoco torzáis a la mano 
izquierda” (Isaías 30:20-21). Guiados por la 

ley de Dios, los seres humanos disfrutarán de una época de paz y 
felicidad: “Habrá allí calzada y camino, y será llamado Camino de 
Santidad; no pasará inmundo por él… No habrá allí león, ni fiera 
subirá por él, ni allí se hallará, para que caminen los redimidos. Los 
redimidos del Eterno volverán, y vendrán a Sion con alegría; y gozo 
perpetuo será sobre sus cabezas; y tendrán gozo y alegría, y huirán 
la tristeza y el gemido” (Isaías 35:8-10).

Los santos serán maestros

Los santos resucitados enseñarán a los pueblos de la Tierra 
el camino de vida de Dios, basado en los diez mandamientos. Esto 
producirá un mundo de paz y de felicidad eternas. Siendo Jesucristo 
el primero de los primeros frutos, debemos observar su ejemplo 
para ver cómo se verán los cristianos resucitados, y cómo será su 
trato con los habitantes de la Tierra durante el milenio.

Jesucristo vive ahora en estado de gloria inefable. El após-
tol Juan recibió una visión de esa gloria: “Su cabeza y sus cabellos 

Las Sagradas Escrituras dejan claro que Dios 
va a establecer un gobierno real en la Tierra 
¡bajo Jesucristo como Rey de reyes!
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eran blancos como blanca lana, como nieve; sus ojos como llama de 
fuego; y sus pies semejantes al bronce bruñido, refulgente como en 
un horno; y su voz como estruendo de muchas aguas” (Apocalipsis 
1:14-15).

El apóstol también escribió: “Amados, ahora somos hijos de 
Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabe-
mos que cuando Él se manifieste, seremos semejantes a Él, porque le 

veremos como Él es” (1 Juan 3:2). ¡Nosotros “seremos semejantes” a 
Jesucristo! Seremos glorificados en la resurrección como verdaderos 
hijos e hijas de Dios, ¡como verdaderos hermanos y hermanas de 
Jesucristo! La Biblia explica claramente que Cristo será “el primogé-
nito entre muchos hermanos” (Romanos 8:29).

¿Cómo se relacionó Jesucristo con las personas después de 
glorificado? Luego de la resurrección, se les apareció a los apóstoles 
y a otras personas en varias ocasiones. Casi siempre apareció a los 
demás como un ser humano, e interactuó con la gente de ese modo 
para que comprendieran lo que decía y no tuvieran miedo. Recor-
demos el episodio de los discípulos que iban 
a Emaús (Lucas 24:13-31), la manera como 
Jesucristo anduvo, comió y conversó con 
ellos.

Más tarde, Jesús se presentó ante sus 
discípulos en el lugar donde estaban reuni-
dos, “y les dijo: Paz a vosotros. Luego dijo a 
Tomás: Pon aquí tu dedo, y mira mis manos; 
y acerca tu mano, y métela en mi costado; 
y no seas incrédulo, sino creyente” (Juan 
20:26-27).

Por lo anterior, queda claro que quie-
nes vencen y se transforman en santos de 
Dios en la resurrección, podrán instruir personalmente a los ha-
bitantes de la Tierra, en la misma forma como instruyó Jesús a sus 
apóstoles. Sin duda, los cristianos resucitados servidores de Jesu-
cristo en el milenio, se presentarán en ocasiones con gran poder, 
y en otras ocasiones hablarán sin que la gente pueda verlos, como 
leímos en Isaías 30. Pero también aparecerán en forma humana, lo 
mismo que Jesús cuando se encontró con los apóstoles a la orilla del 
mar de Galilea, y aun desayunó con ellos (Juan 21:12-15).

Sin duda habrá ocasiones cuando los seres humanos mor-

tales, sintiéndose pequeños o asustados en un encuentro con los 
santos resucitados, dirán con asombro a sus amigos: “Era uno de 
ellos”.

¿Será usted “uno de ellos”? Al ir comprendiendo el verdadero 
plan de Dios, cada uno de nosotros ha de tomar esta decisión por sí 
mismo. Si Dios nos está llamando para contarnos entre sus prime-
ros frutos, nos ha dado una oportunidad especialísima. Como dijo 

Jesús: “Al que venciere y guardare 
mis obras hasta el fin, yo le daré 
autoridad sobre las naciones, y las 
regirá con vara de hierro, y serán 
quebradas como vaso de alfarero, 
como yo también la he recibido de 
mi Padre” (Apocalipsis 2:26-27).

Los cristianos actuales te-
nemos realmente que darlo todo, 
para mostrarle a Dios que busca-
mos primero que todo su Reino. 
¡Esta tiene que ser la meta princi-
pal durante la vida cristiana! Re-
cordemos la instrucción de Jesús: 
“Buscad primeramente el Reino 
de Dios y su justicia, y todas estas 
cosas os serán añadidas” (Mateo 
6:33).

El Reino de Dios ciertamen-
te es real y viene pronto. Tenemos 
que comprenderlo plenamente 
y concentrarnos en prepararnos 

para ese Reino, donde los actuales cristianos tendrán el privilegio 
de enseñarle a un mundo sufrido, y azotado por la guerra, cuál es 
el camino de paz y felicidad que Dios ha planteado en su Palabra.

Cada uno de nosotros debe entregarse por completo, para de-
jar que Jesucristo lleve su vida de obediencia en nosotros, y para que 
celebre con nosotros, la Israel espiritual, el nuevo pacto que describe 
claramente en su Palabra: “Este es el pacto que haré con la casa de 
Israel después de aquellos días, dice el Eterno: Daré mi ley en su 
mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, y ellos 
me serán por pueblo” (Jeremías 31:33).

Que Dios nos conceda a cada uno la comprensión de su plan 
y del increíble propósito que está cumpliendo ahora mismo. Que 
nos conceda celo a fin de que nos preparemos para el momento en 
el cual podamos ayudar, servir e instruir a una humanidad sufrien-
te, los caminos y leyes del gran Dios que nos da la vida y el aliento. 
Ciertamente, convertirnos en hijos de Dios nacidos del Espíritu, y 
ser parte del Reino o gobierno de Dios que Jesucristo pronto esta-
blecerá en la Tierra, ¡debe ser la meta más importante en la vida de 
todo cristiano! 

Las votaciones populares no tendrán lugar en el Reino de Dios.

¡Nosotros seremos semejantes a Jesucristo! 
Seremos glorificados en la resurrección 
como verdaderos hijos e hijas de Dios, 
¡como verdaderos hermanos y hermanas de 
Jesucristo!



¿Qué nos enseña la Biblia sobre el anticristo?

Pregunta: ¿Qué quiso decir el apóstol Juan cuando advirtió que “han surgido muchos anticris-
tos”? ¿Qué es un anticristo?

Respuesta: Para entender la palabra anticristo, que aparece solamente en las epístolas 1 y 2 de 
Juan, hay que analizar los pasajes donde aparece. La frase “muchos anticristos” ocurre en 1 Juan 
2:18: “Hijitos, ya es el último tiempo; y según vosotros oísteis que el anticristo viene, así ahora han 
surgido muchos anticristos; por esto conocemos que es el último tiempo”.

La palabra griega traducida aquí como 
anticristo significa “contra Cristo” o “en lugar 
de Cristo”, y se refiere a un Cristo falso que se 
“opone” al Cristo verdadero. Juan advirtió que 
ya habían surgido muchos opuestos a Cristo y 
su mensaje. Algunos habían llegado a infiltrarse 
en la verdadera Iglesia de Dios. Juan prosiguió: 
“Salieron de nosotros, pero no eran de nosotros; 
porque si hubiesen sido de nosotros, habrían 
permanecido con nosotros; pero salieron para 
que se manifestase que no todos son de noso-
tros” (v. 19). Enseguida, dio unos detalles con-
firmatorios.

Un engañador y un anticristo

Veamos lo que escribió el apóstol Juan en su 
siguiente epístola: “Muchos engañadores han sa-
lido por el mundo, que no confiesan que Jesucris-
to ha venido en carne. Quien esto hace es el enga-
ñador y el anticristo” (2 Juan 7). Aquí, el apóstol 
describe un anticristo como un engañador.

No obstante el ministerio de los apóstoles, 
las enseñanzas falsas proliferaron, entre ellas la 
aseveración gnóstica de que Jesús no vino en car-
ne como el Hijo unigénito de Dios. Esta herejía 
gnóstica enseña que Jesucristo asumió la forma 
humana solo en apariencia (Donald Guthrie, 
New Testament Introduction, 1975, pág. 870). Por 
lo tanto, los maestros gnósticos se contaban entre 
los muchos anticristos que negaban la venida de 
Cristo como el encarnado Hijo de Dios, es decir, 
negaban que hubiera venido en carne. Tal recha-
zo minimiza el sacrificio de Jesucristo, y ofrece 
una definición inadecuada del pecado, pues con-
vierte la gracia en licencia para pecar (Judas 4). 
Juan procuró refutar esas ideas falsas, y fortalecer 
al pueblo de Dios en la verdad.

Tomemos nota atenta de esto: el apóstol ha-
bló de engañadores que negaban que Cristo “ha 

venido en carne”. Esto puede referirse en parte a 
su primera venida en la carne, pero también en-
cierra otro significado importante. 

El Nuevo Testamento de Williams aclara 2 
Juan 7 traduciéndolo como “continúa viniendo”. 
En otras palabras, Jesucristo no solo vino en la 
carne para ser el sacrificio perfecto por el peca-
do, sino que continúa viniendo en la carne de los 
discípulos al vivir su vida en nosotros. Veamos: 
“El que guarda sus mandamientos, permanece en 
Dios, y Dios en él. Y en esto sabemos que Él per-
manece en nosotros, por el Espíritu que nos ha 
dado” (1 Juan 3:24).

Jesucristo mora o vive en nosotros por el 
Espíritu Santo (Gálatas 2:20). También dijo: “El 
que me ama, mi palabra guardará; y mi Padre le 
amará, y vendremos a él, y haremos morada con 
él” (Juan 14:23).

El espíritu de la anomia

A diferencia de lo anterior, el espíritu del 
anticristo “no confiesa que Jesucristo ha venido 
en carne” (1 Juan 4:2-3). Este espíritu de mentira 
niega la realidad de la primera venida de Cristo, y 
la maravillosa verdad de que puede, por medio del 
Espíritu Santo, vivir su vida en nosotros; la misma 
vida que vivió cuando estuvo en la Tierra. ¡Es una 
vida de obediencia a la ley de Dios! Por lo tanto, 
un anticristo es quien está contra Cristo, contra su 
ley y contra su camino de vida.

Este espíritu de anticristo o de maldad, tan 
común hoy en día, ya estaba muy extendido en 
tiempos del apóstol Pablo: “Porque su plan secre-
to de maldad ya está en marcha” (2 Tesalonicenses 
2:7). Para más información, le invitamos a pedir 
un ejemplar de nuestro folleto gratuito: ¿Qué o 
quién es el anticristo?, enviando un correo a: 
elmundodemanana@lcg.org, o puede leerlo en 
nuestro sitio en la red: www.elmundodemanana.org. 

PREGUNTAS Y RESPUESTAS
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Por: Bryan Fall

En sentido espiritual no debemos quedarnos dormidos, 
¡pero Dios diseñó el sueño físico como una herramienta 
necesaria para la regeneración diaria!

El contraste entre la oscuridad y la luz fascina a muchos, incluso 
a los más jóvenes. Deje a un niño 
pequeño junto a un interruptor 
de luz, y lo veremos claramente, 
¡o tal vez no! Y todos los días so-
mos testigos, de manera mucho 
mayor, en las obras de las manos 
de Dios, al efectuar alternativa-
mente la separación de la luz de 
la oscuridad.

Si observáramos el pla-
neta Tierra desde el espacio, ve-
ríamos las sombras de la noche 
correrse lentamente de Oriente 
a Occidente, producto de la ro-
tación del planeta, cuando un 
lado del planeta se aleja de la luz 
del Sol y el otro se acerca. Y con 
la llegada del ocaso, una oleada 
de animales diurnos se recogen 
para dormir en la oscuridad de 
la noche. Los ciclos naturales de 
luz y oscuridad percibidos por 
la vista, y quizás en parte por la 
piel, estimulan las zonas del ce-
rebro que controlan la hormona 
del sueño, la melatonina, y los 
ciclos naturales de sueño y vigi-
lia del cerebro. El Creador mue-
ve el Cielo y la Tierra en parte 

para estimular el sueño en sus criaturas (Génesis 1:18; Salmos 127:2).

Antes de la electricidad, esa oleada de sueño incluía a los seres 
humanos. Ahora sería posible ver una oleada de pantallas de teléfono 
iluminando rostros humanos, mientras un revuelo de pulgares ponen 
la alarma para la mañana siguiente, abren sus aplicaciones para ras-
trear el sueño, o consultan la internet con la palabra clave insomnio. 
Según el Centro para el control de enfermedades de los Estados Uni-
dos, aproximadamente un adulto de cada tres afirma que no descansa 
o duerme lo suficiente, y las consecuencias son alarmantes. La falta de 
sueño se asocia con mayor riesgo de diabetes, enfermedades cardía-
cas, obesidad, depresión, accidentes viales, y hasta el deterioro de las 
relaciones y del rendimiento en el trabajo. Contra nuestro sueño se ha 
librado una larga guerra, desde la producción industrial sin pausas del 
textilero innovador Richard Arkwright, hasta las noches encendidas 
por Thomas Edison; y desde la televisión hasta los teléfonos celulares.

Sueño y salud mental

El Maestro y Creador diseñó el sueño para que cumpla funcio-
nes importantes. Ante todo, recarga varios sistemas, así como la ba-
tería de nuestro celular. El cerebro es un órgano que responde muy 
especialmente a la calidad y duración del sueño. Algunas veces hemos 
tenido la experiencia de despertar sintiéndonos rejuvenecidos, des-
pués de una noche de sueño profundo: Toda la gente se ve más amable. 
Los niños, e incluso los adultos, se muestran menos irritables cuando 
están bien descansados.

Un estudio publicado en el 2020 en el Journal of Sleep Research, 
demostró el efecto del sueño en las emociones. Los participantes del 
estudio se sometieron a cinco noches de sueño deficiente, seguidas de 
cinco noches de sueño total. La investigadora que encabezó el estu-
dio, Daniela Tempesta, observó que calificaron ciertas imágenes de 
más molestas cuando estaban privados de sueño, que cuando estaban 
bien descansados. Además, cuando el sueño es deficiente durante un 
período de varias noches, se debilitan las conexiones entre la zona de 
alarma del cerebro, llamada la amígdala, y la corteza prefrontal, centro 
de las decisiones voluntarias. Esto puede reducir el control de las emo-
ciones de arriba a abajo, es decir, el control ejercido por la voluntad. 

El poder del sueño

LasLasobrasobras  
dede  sus manossus manos

Los ciclos naturales 
de luz y oscuridad 
percibidos por la vis-
ta, y quizás en parte 
por la piel, estimu-
lan las zonas del ce-
rebro que controlan 
la hormona del sue-
ño, la melatonina, y 
los siclos naturales 
de sueño y vigilia del 
cerebro. El Creador 
mueve el Cielo y la 
Tierra en parte para 
estimular el sueño en 
sus criaturas.



Los estudios con imágenes cerebrales indican que el sueño reduce la 
actividad de la amígdala. Cuando se apagan las luces, hay una reconfi-
guración de las partes del cerebro que señalan alarma. Las emociones 
se reajustan, y vuelven a quedar bajo el control de las zonas decisoras de 
la lógica del cerebro.

Muchos hemos tenido algún dispositivo electrónico que se atas-
có hasta que borramos la memoria. De igual manera, el cerebro fue di-
señado por nuestro Creador con la capacidad de lavarse, para eliminar 
la basura, proceso que se acentúa con el sueño. En el 2013, unos investi-
gadores en el Centro médico de la universidad de Rochester, estudiaron 
imágenes del cerebro para ver la diferencia entre ratones dormidos y 
despiertos. Se concentraron especialmente en el líquido cefalorraquí-
deo, que rodea y protege el cerebro y la espina dorsal, dentro de los 
huesos que forman el cráneo y la columna vertebral. La neurocientífica 
Maiken Nedergaard y sus colegas hallaron, con sorpresa, un aumento 
notorio en la cantidad de líquido en el cerebro de los ratones dormidos. 
Las compuertas que regulan el flujo se abrían ampliamente durante el 
sueño y se cerraban durante la vigilia. Los neurocientíficos nos dicen 
que este fluido que entra al cerebro y luego sale, para finalmente ir a pa-
rar al sistema circulatorio, se lleva toxinas, como la proteína betaamiloi-
de, capaces de erosionar el cerebro. Los ratones eliminaban mucho más 
betaamiloide del cerebro cuando dormían que estando despiertos. Los 
ritmos de un ciclo óptimo de sueño y vigila son esenciales para lavar el 
cerebro, eliminando las toxinas y desechos metabólicos.

Reposo para el cansado: una necesidad más que física

A las personas que luchan por superar una adicción, se les acon-
seja evitar los excesos de hambre, enojo, soledad y cansancio. Y esto 
es provechoso no solo para la salud y la vida física. Nuestro andar es-
piritual también puede perjudicarse, si no prestamos atención de una 
manera disciplinada y responsable a las necesidades humanas básicas. 
Sin sueño suficiente, nuestras emociones se intensifican, y el razona-
miento crítico puede menguar.

Con todos los tropiezos de la vida moderna contra nuestro sue-
ño, las estadísticas indican que muchos tendremos dificultades en ese 
ámbito. Hay muchas cosas que podemos y debemos hacer para con-
trarrestar esos obstáculos, si bien algunos quizá sigamos bregando con 
ese mal tan frecuente, que es el deterioro de la calidad de sueño debido 

a la edad.
Dios sabe que necesitamos reposo. Jesucristo, la Roca de Israel, 

diseñó y dispuso algo más que nuestro ciclo entre el sueño y la vigilia, 
y en nuestro ritmo circadiano; con sabiduría diseñó todos los ciclos y 
ritmos que van entretejidos en el cuerpo, la mente y el corazón. Cada 
uno de nosotros es la obra de las manos firmes del Creador. Con su 
voz hizo los pulmones humanos para aspirar aire y expulsarlo. Habló y 
se hizo nuestro corazón, diseñado para continuar latiendo autónoma-
mente, aun cuando estemos dormidos e indiferentes. Nuestro Creador 
habló y dio existencia a cada aspecto de la realidad, incluido el cerebro 
que sueña nuestros sueños.

Reposo y restauración para todos

Pocos seres humanos alcanzarán a ver 40.000 rotaciones de la 
Tierra antes de caer en el sueño de la muerte, y para muchos serán mu-
chas menos (Salmos 90:10; Hebreos 9:27). La muerte es un estado en 
que no hay latidos del corazón, ni respiración, ni sueños, ni conciencia 
(Eclesiastés 9:10; Salmos 6:5; 88:11-12). Todos los mensajes en las re-
des sociales, las protestas por los derechos sociales y la igualdad; y los 
débiles intentos por hallar algo de sentido duradero, pasarán (Salmos 
115:17). No obstante, los mitos de zombis o de almas inmortales, el 
hecho es que cuando nos lleven a descansar en un sepulcro o en una 
urna de cremación, no dejamos de estar muertos. Al morir, morimos 
(Eclesiastés 9:5). ¡Se apagan las luces!

¿Tendrá Dios preparado algún plan para un descanso, que el 
hombre y la vida moderna artificial no logren corromper? Y, ¿quién 
nos despertará cuando todo quede a oscuras?

Jesucristo y Dios el Padre tienen planes para nosotros (Jeremías 
29:11). Se proponen despertarnos para darnos un reposo duradero 
(Mateo 11:28-29), reposo que ningún ser humano aún ha tenido (He-
breos 4:9). La Biblia habla de un tiempo de reposo maravilloso bajo el 
gobierno de Dios, que nunca se acabará (Daniel 2:44).

Probablemente pensemos en el amanecer y despertar para ir al 
trabajo mañana. ¿Por qué no pensar un poco en la posibilidad de ama-
necer y despertar en la eternidad? (Santiago 4:14). Estudiar la Biblia y 
comprenderla es nuestro deber. No lo aplacemos (2 Timoteo 3:16-17). 
El mañana puede llegar más pronto de lo que pensamos (Roma-
nos 13:11). 87


